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RESUMEN.

HIDBOL*oriA ’’  doctrina riel vitalismo dcl Sr. Chauffard,-
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SECCION DOCTRINAL.

Sobre la doctrina del vitalismo del Sr. Chauffard.

Las doctrinas médicas examinadas hjsta ahora 
aunque cada vez más próximas á su completa evolu­
ción, no llegan á reconocer la ley misma del movi­
miento en su primitiva dignidad; y por lo tanto, la 
subordinan siempre a la inmovilidad, tienen una ten- 
oencia á anularla , reduciéndola á esta lillima, v dan 
un fundamento poco sólido á la cjencia de la vida.

A pesar de lodos los esfuerzos, continúa siempre do- 
rainando en m edicina la tiranía de la sustancia, de lo 
absoluto, la ontologia. Así lo hem oS'V isto al exam inar 
el sistema condecorado con el nombre de vitalismo 
orgánico, y así lo  veremos-también al’ ocuparnos en el 
Mialismo de otro autor moderno y muy recomendable 
el br. Cuauífard.

^«P<^Mogia (¡eneral del Sr. Cliauffard 
constituyen un sistema, en el que abunda el buen sen- 

0  medico y una tendencia lilosófica conveniente, 
aunque contrabalanceada por un gérmon do esclusivis- 
mo, que le desfigura siempre y fiue propende á crecer v 
Qosenvolverse precipitando de lleno á la doctrina en él

Merece, sm embargo, esta concepción médico-filosó- 
Ma un estudio detenido; porque reaiíza el ideal de la 
dn oa . I aproximado ai que compren-
cni-ir.!. Es un sistema ordenado, con lodos !os

eneres que faltan al Sr. Pidoux, v aunque menos 
T omo X .

original, menos vigorosamente trazado que ios frac-' 
menlo.s del vitalismo-orgánico publicados por este líiti- 
rao más concluido y correcto, sin que lo falte tampoco 
ünllanloz en ios colores, gala en el estilo 6 inspiración 
en el conjunto. '

i-csúmen del vitalismo 
del Sr. Chauffard. Distingue la doctrina del sistema- la 
primera es el conocimiento general, la nocion superior 
que consiste en la apiicacioii délas leves osenciafes dcl 
entendimiento al objeto de una ciencia. El sistema es 
un conjunto de espiicaciones relativas á una ciencia- 
fundadas en apariencias esleriores al objeto , en testi­
monios independientes de la sen.sacion y ajenos á las 

jwcjones necesarias do la razón. De osle modo abre un 
abismo entre lo esencial y lo aparente, y liacc á la doc- 
trina enleraraente verdadera, y ai sistema enteramente 
falso-. Atribuye á los sistemáticos el papel de reforma­
dores y dice que este papel es detestable, á menos que 
consista en volver hacia la tradición, apovaiulo este 
pensamiento con las palabra.? de S la b l'.F /m n  eí 
consjans esl v e n ta s , fluxff’ sunl et evanida: opiniones. • 

hi autor distingue dos especies de patología general: - 
una muda inmóvil, que hace consistir toda la ciencia 
en los hechos dados: oirá que fecunda el dominio espe- 
nmental con la idea necesaria do causa v do fuerza 
tsousado es advertir que se decido por 'esta última' 
«La verdadera patología general, dice, no se ocupa en 
abslraei y clasificar los fenómenos, sino en iienelrar 
las realidades interiores y la.s leyes neco.sarias. Abor­
dando la Observación de los* hechos con las nociones 
fecundas de caii.sa y de fuerza, alcanza iin nonociniicnlo 
real y sustancial; abandona la superficie y la imagen 
de las cosas para apreciar las cosas mismas; no se dá 
por satisfecha en el seno de una miiltiplicidail más'ó 

, menos simelricamenle dispuesta, pero que no está regi­
da por ley alguna; quiere jlegar á la unidad, á la 
fuerza, que constituye en sustancia esta miilliplicidad.- 

(von arreglo á estos principios, define la Patolonia
leyes generales que 

njen la enfermedad.» ó bien •ciencia de las leyes ncce- 
sanas de la vid,a y de la enfermedad. •

Como era natural, asienta que la patología debe 
establecerse sobre un concepto legitimo de la vida v ' 
para llegar á este concepto, hace un exámen critico; 
severo y lleno de buen sentido y de sávia filosófica, dei 
modo con que entienden la vida los .sistemas materialis­
tas , con lorias sos variedades,— mecanicismo, quimismo 
yorganicismo,— los fundados en las propiedades vitales,

3 4
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el animismo y el doble vilalismo. Toda esla parte de 
ia obra está escrita con una lógica vigorosa y es muy 
digna del estudio v meditación de los médicos.

El criterio con que establece sus juicios darla ya a 
entender, á falla de otros antecedentes, su doctrina 
fundamental; puesto que asienta entre otras cosas, que 
la causa se realiza en el efecto, la fuerza en el compues­
to, la unidad en la multiplicidad, y lo infinito en lo 
finito, constituyendobsí la existencia-principio, manan­
tial activo y fecundo de todas las existencias; que la 
fuerza, la atracción, es la parlo activa y cófisliluy^- 
te , y la molécula la parte constituida, y que del mismo 
modo la vida es la que constituye, y la organización sii 
resultado, no pudieiulo haber organización sin vida  ̂EI 
cadáver es pura desorganización: entro-la organización 
y el cadáver media un abismo.

Para el Sr. Cíiauffard la vida no es una fuerza sus- 
tancializada en sí misma, una pura abstracción, sino una 

•fuerza sustancializada en el compuesto que crea y pe­
netra. En este sistema se aparta la consideración de las 
cosas parciales y limitadas que nos ofrece la'esperiencia; 
se la aparta también do la inmovilidad metafísica y 
abstracta de un principio de vida, y se la fija en una 
especie de esperiencia total y absoluta, coDlradicloria 
consigo raLsma, que viene á constituir el desarrollo  
infin ito  de la unidad, el verdadero infinito, ó la identi­
dad absoluta de la unidad abstracta y de la esperiencia. 
«En virtud de estos principios, la vida, como toda exis­
tencia ó sustancia, comprende necesariamente una 
fuerza, y la realización infinita de esta fuerza; un ele­
mento simple sustancializadq sin fin por el compuesto; 
una causa y el efecto ó fenómeno que la traduce sin 
tregua al eslerior; una unidad que se desarrolla en una 
pluralidad incesante; una actividad que se desenvuelve 
en una cadena continua de efectos.»

La vida es un modo especial de existencia , constitu­
yéndola una fuerza vita l como elemento activo y cons­
tituyente, y el organism o, compuesto realizado por la 
fuerza y que’ la realiza á su vez.

La vida es unidad; la unidad constituye su carácter 
primero y generador, y luego se desarrolla en todas 
direcciones con una admirable variedad. La fuerza

FOLLETIN.

vital, causa y unidad, es inaccesible á los sentidos, que 
solo perciben los efectos y las cosas múltiples y
divisibles. ,

«La vida penetra hasta Jos últimos átomos... Esta 
invencible y misteriosa acción es la condición de toda 
unidad y de toda sustancia, pero no nos es dado sondear 
el abismo de su como... Parece que hay un punto en que 
a fuerza y la vida se ideolilicancon el compuesto, hacién­
dose la fuerza una especie do materia simple y perdién­
dose la materia en la actividad de la fuerza. Llegados a 
este punto nos desvanecemos, como dice Montaigne.»

La fuerza vital'es la única que sufre la influencia del 
hábito, el cual llega á elevar ciertos abusos ó impresio­
nes malas en si á la categoría de modalidades propias 
de la vida general.  ̂ j  ■

En una palabra, ula vida es una fu e n a  destinada a 
desa rro lla rse  y  á crecer incesantemente á espensas del 
fnuiído inoTgáíiicOy íixic^UrQS te o frezca  este mundo 
diciones de actividad, elementos de rea lizac ió n .’’ L m i-  
lándonos á considerar la vida en el individuo, deberá 
decirse que es «wna fuerza  emanada de séres vinos an­
terio res á ella y  que se rea liza  en una evolución orgá­
nica de la misma especie que lâ  evolución v ita l de que 
p ro ced e , y  cuya regla  y  pn último son el aumento o la 
m ulliplicacion del ser.» Tal es la definición de la vida 
en que se fija el Sr. Chauffard. .

En cuanto 6 la enfermedad la define «una evolución 
de actos anormales, producida por una impresión vital 
morbífica, que vence la resistencia de la actividad sana y 
provoca una tendencia activa al restablecimiento.»

La enfermedad es uu modo, nunca un sér; pero con 
muchos y muy diversos grados de intensión, desde el 
que apenas penetra la actividad sana, y se borra sm 
resistencia ante las fuerzas regulares y reparadoras de 
la vida, hasta el que se apodera de la vida entera, la 
apaga , la pervierte y se la asimila por completo. «La 
enfermedad , lejos de ser un sér, es la disminución del 
sér • se traduce por este en no s e r , y cuando este no 
invade al sér hasta el punto de parecer que el ultimo 
debe realizarse en su opuesto, cuando la negación pro­
pende á conyertirse en afirmación, se eslinguen arabas 
definitivamente.»

ESTUDIOS FILOSÓFICOS Y MORALES
DE HIOIEXI PifBUCA Y PRIVADA, 

p » r  tioi* U a u u f l  n o i l r i g u c s  C a t 'r e l fo .

CAPÍTULO V IL
METES COXSIOERACIOXF.8 SOBRE ALGUNOS AGENTES PRESERVATIVOS. 

AilTICÜLO 1.
La vacuna.

Sobre el boiobra toedilas .
Los resorlei recbndilos buscando 
De U frlgil J misera exlsleocia,

Y su velo rasgando 
Los arcanos descubres de la ciencia. 

Ricardo Lopbz Arcilla.—(Oda d lo medicino.)

Dav sucesos tan estraordinarios y trascendenUles en la 
hisloria de la humanidad, que en vano el poder del tiempo 
T la encouada oposición de cslraviados sisleraas iiilenlaran 
JscureSer ni a u í amenguar su importancia. E elu des­
cubrimiento de la vacuna por elJilósofo de BerLelay astro 
de consuelo y bonanza, aparecido at hombre eo 
los ¡uBumerables males que trabajan su débil existencia.

es sin duda el acontecimienlo más notable é imperecedero 
auo reíislran los fastos de la humanidad iluliente. y  cuyo re­
cuerdo solo ha de poder borrarse con.la desaparición comple-

’̂̂ Sigl'os'y siglos diezmaba á la familia humana la repugnaale 
y mortal viruela, amontonando en los dilatados antros deja 
tumba generaciones vírgenes y lozanas, y  ante su sana 
irania estrellábanse impotentes los esfuerzos de la ciencia  ̂
Ya el c.Tnsancio de repelidas tentativas sm éxito y el Inste 
desengaño de mil y mil ensayos postraban a los encargados 
do vigilar por !a salud, y el fatafismo sancionaba el funesto 
precepto de la conformidad más estoica en presencia de tan 
espantosa plaga, cuando ei esclarecido ingénio de Eduardo 
Jenner, desde su aparlado gabinele de meditación, anuncio al 
mundo el saludable antidoto de esla devastadora dolencia. 
¡Bella y sorprendente conquista alcanzada por e. saber y ei 
estudio en un momento de inspiración divina, que reseriaDa 
á su autor la tranquila aureola de una gloria inmarcesible, 
adquirida á costa de propios afanes sin menoscabo ni peo“
Jos demásl Tan cierto es que los rasgos do valor é ‘«Irep oei!. 
ó la adulación y las pasiones, no tejieron siempre las brinau- 
les coronas que orlan la  sien de afortunados héroes, qu'®"®? 
tal vez al ascender al apogeo de la celebridad, dejan iras s 
una huella ensangrentada de la que se destacan horribles es 
cenas de desolacio 1 yeslerminio. Suele llegar a ella lamme . 
pero por distinto camino, algún varón esforzado, q u e o” '"  
medios que un santo celo por el bien de "  ^ . , 0
fiado no más que en la ayuda de la Providencia, se abre p
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(.Tal es la enfermedad en sus diversos grados; mar­
chando desde lo efímero hácia lo permanente; desde el 
accidente hácia la sustancia; desde ain modo apenas 
nerceplible, hasta un modo que loca al sér, pero sm 
perder nunca el carácter inferior del modo para adqui­
rir el del sér mismo. El sér pertenece siempre á lo que
queda sano en la economía.»

Entrando en la etiología se decide, como era consi­
guiente, por considerar la vida 'Como causa, y de 
ningún modo corno resultado.,La vida, dice, no puede 
ser°si no resultado ó causa, y no uno y otro a propio 
tiempo , fundándose sin duda en que á esto ultimo se 
opone el principio de contradicción: en cuyo pasaje m 
echa de ver que no abandona la antigua lógica, por más 
que su doctrina esté fundada principalmente en la
nueva. „  , . . -j-Condena el partido que loman Baglivi y otros médi­
cos de renunciar al estudio de la causa próxima, de la 
naturaleza intima, délas enfermedades, y añade que 
hubieran debido detenerse á reílexionar por que habían 
pensado siquiera en tales investigaciones, y si su 
misma definición de la enfermedad implicaba la nece­
sidad del trabajo que condenaban. Asi es que la con­
ducta de estos médicos desmentía á menudo sus propó­
sitos , y nunca dejaban de discurrir sobre esa causa 
próxima que suponían inapreciable.

Para terminar la esposiclon de esta doctrina etioló-. 
gica, dejemos hablar al Sr. Chauffard, eslraclando sim­
plemente algunos párrafos de su obra. , , • ,

En cuanto á las investigaciones hechas con el objeto 
de reemplazar la causa íntima con la causa espcrimen- 
tal ó el primer fenómeno morboso apreciable eslerior- 
mente, dice que no podían conducir á ningún resultado

°̂Di\dde las causas en verdadera causa morbífica y 
ocasión morbosa. La causa es «la razón interior y ge­
neradora de los fenómenos; la unidad engendrándo la 
pluralidad; la fuerza realizando el compuesto; la acti­
vidad animando la sustancia; lo inlinilo desarrollando
lo finito.» , ,

«La alteración física o química no constituye la ver­

dadera causa de la enfermedad, solo es la ocíiíion 
mientras subsiste en el orden físico. La causa aparece 
entera cuando la alteración es sentida jior la vida y se 
efectúa la impresión morbosa; hecho vital y causa real 
de la enfermedad.»

La predisposición consiste on las inclinaciones y re­
pulsiones que relativamente á la enfermedad tienen los 
diversos organismos. Cada uno concibe el mal á su 
manera y según su modo vital particular.

Las causas delcrminaiilcs y ocasionales no son mas 
que ocasiones morbosas más ó menos directas y espe­
ciales. La causa morbífica rea! e.s siempre distinta y de 
un órden superior.

«La enfermedad no es mas que la causa inorbilica 
desarrollada en sus efectos adecuados: ninguno de los 
fenómenos morbosos que se suceden deja de tener su 
razón representativa en la causa...» «loda causa con- 
iiene noccsariaraenle en si la sério do sus efectos, los 
cuales no podrían concebirse fuera del esfuerzo pro-

^TaTcausas físicas, las lesiones orgánicas, son causas 
segundas, que aunque no carecen de utilidad, solo con­
curren indirectamente al conocimiento de la causa y
de la enfermedad. . ,

«La acción morbigena .no so ejerce sobre un orga­
nismo pasivo, por un esfuerzo de lesión,_ por el choque 
directo de una potencia física ó determinando nuevas 
combinaciones químicas. Esta cansa promueve la evo­
lución patológica, porque es la lln
á un tiempo. Todo esto depende de la vida, y el orden 
vital, superior y sobrepuesto ai orden físico, diliero de 
él radicalmente y no puede concebirse bajo nocion a 
guna que les sea común. La causa morbífica sufre la 
escilacion más ó menos perceptible de una ocasión es- 
Irana. v bajo la influencia de osla emoción caupl, a 
cconoiiiia afectada concibo la evolución nalologica, la 
engendra en su seno viviente y fecundado ñor la im­
pregnación morbosa'. La causa morbífica es la concep­
ción inicial, la generación espontánea do los primeros 
elementos afectivos. Siguiendo la vida sus leyes y su Im 
propios, desarrolla esta concepción en una evolución 
regular de actos proporcionados.» .

por entre lodo género de obstáculos y contrariedades basta 
^ar cima 4 alguna idea grandiosa, siendo 
roas tan acreedor como otros a la veneración do los hombres, 
que acaso pagan con el desden y el sarcasmo sus generosas 
elucubraciones. Mas no debe eslrañarnos lan/ara decepción, 
que es demasiado infiel la balanza del criterio humano para 
pSder apreciar bien el valor de la modesta '  irlud-v de la 
sublime abnegación, y no todas las veces merecieron las mas 
nobles acciones el cnlusiasla aplauso con que fueron sa n̂ da-

i ía íc i r n ^ í  t  ¡'¿n-ermoso preservativo de la viruela 
en el vasto campo de la profilaxis de las enfermedades y el 
nombre del célebre médico que lo
todo, el pasaje más interesante y consolador que se haya 
inscrito en el libro secular de la ciencia, y el motivo mas 
plausible entre los hombres sensatos y agradecidos parado-
mosirar todo su reconocimiento hacia aquel.

Asi lo comprendió sin duda el Parlamento de Inglaterra, 
patria feliz dd ilustrado Jeuncr. al concederle un premio de 
cuatro millones de reales en pago de sus eminentes 
y al mandar después se perpetuase su memoria en ma lujo a 
eslálua de márraol quefué colocada en Id iglesia mayor do

^*De'gra'ciadamenlehoy, y eslo sale de nuestros iábioscon 
el aconto de la más cruel amargura, en nuestro país, como 
todas las cosas que tienen relación con la higieoc publica, el

fS eV b ^ S efp a rca m icSdoTn quTdcb^anérselo, dejando por eslo de producir lodo
D c'sV 'ü ro í¿ “hoy si la sombra respclable de Jenner sa- 

lifsede'su lecho (le pieilra para examinar el uso i|ue 1'̂  
S á  Leerse del precioso dcacubrimieiilo que nos legara 
L ie s  da encerrase cu ó siempre, y que plugo,o Dios 
L ie r  bLlar deLu preclara frente, su justa >''■ m>9
ruborizaría el rostro y baria temblar imeslras fibi as. 
asían esas corporaciones científicas y las hlanlrupiras a.o-

liiSiiSiis»
E„„n iato  v.Uüci.oo «  “ ”V r ;V ;„V r« lo i.“ "  ^

«  por*» «l<> T OHolropliiod. oueilr. gt.liuU j  tSmíf»cl«D.

h
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Líjs lesiones auinírjicas son simples accidentes. Todo 
o qnc lieoen de verdaderamente morboso lo deben á 

a n S S ° r  “ consecuencia de dichos
S b í f i c ?   ̂ siempre la verdadera causa

morbífica es el fundamento 
real do la ciencia de las enfermedades..., sin ella solo
n ' í í f  í  f ' o s  caracteres 

 ̂ i i  °"/‘^™odad. y en el arte un grosero empi-
S ; Í i e d f . l . / ' " " “  ̂ "  parte fstericrde^’la

Así pues, los síntomas y las lesiones no pueden 
darnos a conocer una realidad morbosa ni la causa que 
a constituye, y sin embargo, estos mismos síntomas y 
asioncs son ios t|ue nos permiten llegar al conocimien' 

iinn morbífica, y por consiguiente á la pose­
sión (it la enfermedad. La razón es la necesidad de 
no empiear en medicina los métodos analíticos puros, 
sino unidos con ios sintéticos, apoyándose en las bases 
de lo inmutable, y abordando los hechos, no como los 
ofrecen los sentidos, sino á la iuz de las verdades

j tnoFiis*
IJI entendimiento es el que agrega á los síntomas y 

csiones la idea fecunda de causalidad y de fuerza v 
los convierte asi en una realidad positiva ’
mnni como causa y como fuerza, está absoluta­
mente cenada al órden fi.sico: lodo en ella es impre- 
sion, afección , mlussuscepcion, generación, modos de 
actividad, cuyo í/mícno sensible, lejos de dejarse pe­
netrar por nosotros, ni aun existe, puesto que pertene­
cen a otro medio y otro orden que el medio y el órden 
sensibles. Asi pues, la causa morbífica y la enferme­
dad, como la esencia misma á que pertenecen, no podían 
revelársenos bajo una figura física, por vaga y etérea 
que se la imagine... Es por lo tanto, la causa morbiQca 
una abstracción; pero tal como es, representa exác- 
lameiite la enfermedad: concibiéndola de un modo con­
creto , implicaría un juicio erróneo de la misma 
enfermedad.

La división de las causas deberla establecerse solo 
relativamente a las causa.s morbíficas reales, al con­
junto de las modalidades afectivas

EL SIGLO MEDICO.

Tal es en resúmen Ja teoría del Sr. Chauffard resneo.
d c S  las causas patoló­gicas. Prosigamos ahora el análisis hasta examinar las 
aplicaciones mas interesantes de esta doctrina á los 
diversos puntos de la ciencia. a ios

Este será el objeto del articulo inmediato.
Nieto Serrano.

mujeres, mejor dinamos brujas enfadosas 
?¡nn ,í^?' ^  praclican en coro la inocula-^

® ''^cuna abrogándose las facultades que solo corres- 
ponden a probos profesores. Sea ó nó de buena procedencia 
el virus, haya llegado o no á perfecta maduréz para que nro- 

s£>.®"CueTitren sauas ó enfermas fas cria- 
 ̂ cuales se eslrae, poco 

importan estas alendiblcs circunstancias para personas á 
* Ignorancia y el disimulo habilita en la 

csln Operación, que miran los padres con tran- 
cuidarse de meditar sobre las consecuen­

cias de abuso lan reprensible y trascendental. De anuí la fre-
parciales y do su insidia 

cuando se desenvuelven, porque en verdad, la mayor parle
condiciones no lo están real- 

v i?« í? ’ apelándose al espediente «de que no tienen humor de 
viruelas* cuando la impotencia del preservativo que se Ies 
aplica no permite el desarrollo de' l̂as legitimas pústula^ 
(¡orno debe suceder en oslos casos, y dejanifo á dichos maoá 
desnfliparadosde tan protectora égida, para ofrecerlos des- 

V n í  ®" holocausto de la matadora dolen-
u a . Una practicf do diez y seis aitos nos lo ha patentizado asi- 

hemos preguntado llenos de asombro á la vistá 
tal  ̂ m P“ ojhle desconcierto en asunto de
tal monta. ¿es posible que la joya mas rica de la urofiláctiea
c o m o e S -   ̂*®‘’ *̂ 6 'os personas menM

®“‘  ̂ se^ponga nunca remedio á lan perjudicial 
sistema, que priva bárbaramente á la porción mas b̂el a y

HÍDR0L06IA MÉDICA.

Memoria compendiada acerca de lo . baño, minerale. do A r -

p i S l ^
miento por las aguas minerales de Arnedillo deben curar d

cualesquiLa^SueellL'Teantp^^^^

, s = * . t z r & y r ; s ‘í
años enteros.-No obran cuerdamente lodos los aie^ nhnnSf 
nan este remedio al décimo dia de su IJegada ya por crecí 
que nueve son o deben ser suficientes en lodos i L  Msos,*ya

numerosa del género humano de lodos las ventajas v seiruri 
firn^ ® concediera un presente tan conso/ador y b*ené- 
IicoT... Las autoridades a quienes está fiada la custodia do la 
higiene publica, manantial fecundo de vida y felicidad nara 
los pueblos, creemos no deben desatender por más lieL '^  a 
corrección séria de los abusos referidos. nroM dar

® ilustrados esfuerzos el díclar las medidas 
n^etesarias para que la circulaciou de la vacuna se haea de h  
manera d ip a  y provechosa que corresponde á su imporlancia 

y caritativas tendencias ̂ del siglo eñ «ue v iv í-

viniesen a arrebatar la vida á railes de crialuras oue no cp

f f ia n c fo “ Í3fA°riPc ‘ “ Irarisigentes delraclores dé ?a vacuna 
acnacando lales desastres a su impotencia preservadora mip
dé aaue llirnnd^ áf ? b x?* ’ ‘ ” “̂ " ‘'3033 aseveracionesoe aquellos podran debililar nunca entre los Drofesorpc im

K S t i c í s  1 1 1 1 %  “ ®̂®®®" 1®-̂  proiiiaciicas de este bello recurso higiénico.
.I!,fn®'í“®'li® ‘̂ ‘̂ hos males y la ineficácia del reme-

se obtieíie y conserva v en la  
.negligencia de las familias en aplicarlo á los niños ónorluna 
ponvenieQleraente. y no se pre^ngan contra la esemé^ 

tes hechos por el resultado aparente de ellos^oue nos-
finnuísowrív'pa^ *̂ ® convicciones y á \ simpulsos de la caridad, seguiremos aconsejando siemnrp lo 
previsora praclica de la inoculación de la vacuna. ^

(Se continuará.
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parque en ios anteriores ó desde el principio no han pUteni- 
<lo los efectos saludables apetecidos; efectos que in l vez esta­
ban próximos á conseguir sí hubiesen continuado con las 
aguas por lodo el tiempo necesario.

Antes de emprender ei viaje de regreso á sus hogares, 
deben los enfermos dejar pasar uno ó dos dias después de 
liabor concluido la medicación y dedicarlos ai descanso. 
CuBudo vuelvan á sus casas deberán hacerlo á pequeñas jor­
nadas , sin fatigarse y con las menos incomodidades que sea 
posible.

Después de usar las aguas minerales de Arneditlo Es preci­
so que los enfermos sigan , por lo monos durante un mes ó 
cuarenta d ias. el mismo buen método que tuvieron mientras 
las usaron; pues es harto frecuente que no aparezcan los 
saludables efectos apetecidos hasta algún tiempo después de 
haberlas empleado.

Como no sea indispensable por circunstancias particulares, 
consecutivas ó accidcntaics, los bañistas no deben hacer 
ningún remedio mientras dure la cuarentena; y en caso de 
necesidad deberán hacerlo siempre según lo dispongo el pro­
fesor de cabecera.

La acción medicinal que las aguas minerales de Arncdillo 
ejercen en la economía, se prolonga indudablemente por bás­
tanlo’ tiempo después de haberlas usado. Es muy frecuente 
observar casos ile curación ó de notabilísima mejoria gradual 
y progresiva durante los cuarenta, cincuenta y aun más dias 
subsiguientes al uso de este remedio, en muchos enfermos 
que,—habiéndole empleado convenientemente,—salieron del 
establecimiento con poco ó niugun alivio. Ahora bien, no 
siendo posibie atribuir semejantes cambios favorables al indu­
jo de otros medicamentos, porque ninguno usaron después de 
jas aguas, y no pudiéndose referir tampoco a la influencia de 
los modificadores esteriores ó condiciones higiénicas (porque 
los enfermos regresaron á sus mismas casas, volvieron á v iv ir 
en ios mismos sitios de su residencia habitual donde subsis­
tían las mismas circunstancias de localidad que antes, siendo 
el clima el mismo é ídénlicas las cualidades atmosféricas y 
topográlicas; porque volvieron también á usar los mismos 
alimentos, á seguir el mismo género de v ida, los mismos há­
bitos y á esperimenlar los mismos efectos; y para decirlo de 
una vez , porque volvieron á colocarse exacta y puntualmen­
te bajo las mismas influencias de todas clases, que fueron 
inútiles antes de pasar a hacer uso do las aguas), no pudién­
dose atribuir, repito , los buenos efectos obtenidos entonces á 
aquellos modilicadores, hay sobrado motivo para creer funda­
da, lógica y razonablemente, que las aguas minerales de Ar- 
nedillo habían estado obrando en el organismo, y produciendo 
de un modo lento y gradual modiricacioncs y cambios salu­
dables durante lodo aquel tiempo.—üe aquí resulta la nece­
sidad de no hacer uso, duranle el espacio denominado cuaren­
tena, de ningún medicamento sin una nue«i y poderosa 
causa. Por este medio se conseguirá no interrumpir, no neu­
tralizar tal vez los cambios que se operen ó puedan operarse 
en la economía , pues cualquier remedio empleado entonces 
no solo pudiera impedir que continuára desarrollándose y des­
envolviéndose ia acciou de estas aguas, sino inutiíizarla 
por completo.

Cuando las aguas minerales de Arnedillo-solo hubieren pro­
ducido algún aliv io . será conveniente repetir su uso, si si­
guiese indicado, después de cuarenta ó cincuenta dios, y en 
la temporada inmediata.

Todo cuanto dejo dicho acerca de la utilidad y convenien­
cia de las aguas minerales de Arncdillo en los casos y circuns­
tancias que he cspueslo. y 'iodo cuanto he manifestadores- 
pecio á las virlucfes medicinales de las mismas aguas, es el 
resultado de mi nr.ictlca y observación por muchos años a) 
lodo del manantial. Poseo gran número de casos prácticos y 
de hislórías redactadas, que comprueban lo que dejo dicho 
sobre el remedio natunil, cuya díreccinn me está encomen­
dada. Entre las mencionadas historias se deben contar las 
que.—respecto al reiimolisrao,—espresé en la memoria anual 
presentada el año I 8 á0 .

No espongo aquí las relaciones históricas como compro­
bantes de cuanto queda cspueslo; t.®, porque juzgo que seré 
creído aun cuando las omita: 2 .®, por no ser ahora demasiado 
difuso; 3.®, porque si lo hiciese. no correspondería esta me­
moria á la cualidad de compendiada que me he propncslo 
darla, y ó.“, porque las reservo para cuando este escrito 
llegue 3 ver la luz público convenientemente ampliado.

Bibliografía. Muy escasos son los datos que suministran 
los esentos publicados acerca de los baños de Arnedillo. 
Verdad es que las citan todas las obras que hablan de las

en

aguas minerales de nuestra Península; p. 
que casi en todas ellas no so hace oira.eo 
ra indicación de las misma?. 'v .- ífa i» '''

E l cordobés Ambrosio de Morales (en el TtlWmp'Unu tu 
pero que no se pubiiert hasta Iü77, después do acallado 

el 2.“ tonio de la Cro'nicu general de España principiada por ol 
Maestro l'roilan de Ocampo y continuada par aquel) míenla 
como muy famosas los baños de la ¡Hoja; poro sin darlos su 
verdadero nombre. Del propio modo se cilaii en la obra del 
mismo Morales, titulada flescnjirioi» de España , articulo 
Soprí la escelcncia de ¡a tierra de España y su gran riiiueza. 
ferlihaad y cosas señaladas (año t7!)Z).

Limón Mimlcro, nalural de Piierlo-Llano, trata suciiila- 
meiile de los baños de Arncdillo cu su Espeja cristalino de las 
aguas minerales de España, impreso en

D.Juau Marlincz de Zaldiiemlo (alias Aguirre], médico de 
lacjudad do.Vitoria, publicó en Iü99 un lomo cmiol Ululo 
Baños fíe AViiedilloy remedio universal, etc.—La primera parlo 
do esta obrila ó sea el primero do los cuatro libros iiuo con­
tiene, hablo de los mencionados baños; pero con juslísiiiia 
razón dice el erudito D. Antonio llurnaiidez Morejuii: «nada 
de notable tiene esta obrila, cuya primora p,irle, que es la 
coaccniieule á inicslro objeto por tratar en olla do las aguas 
de Ariiediliü, está reducida á un corlo inimcro do hojas...» «y 
aun es inferior á lo que se podia esperar do los escasos coiio- 
ciaiiontos médico-químicos do su tiempo.» [Ifisloria bibliográ­
fica de la medicina española.)

Gutiérrez bueno publicó en Madrid, el año 1801, una me­
moria que describe la análisis química quoliizodo las aguas 
de Arnedillo.

En 1800 se publicó en Madrid un folleto anónimo, que se 
crée es de) Sr. P rusl, con el título de Ensayos sobre fas ajiin.? 
de Arnedillo, on el que se trilla ligcriimcnle de su análisis 
química.

Antes de los dos últimos autores que acabo do citar, pu­
blicó el Sr. Trespalacíos y Mier. persona eslraua á la medici­
na, un folleto, en el cual dió algunas noticias do Arncdillo, tal 
vez con el siniestro objeto de tener asioonsion de censuror la 
codicia do los vecinos do dicha v iila , y la poca comodidad 
que sus casas ofrecían entonces á los bañislas. E l mencionado 
folleto se imprimió en Madrid hacia el año 1799. .

üllimamente, I). I'rancisco Verdejo y Paez en su Descrip­
ción general de España é islas adyacentes { i SZ7). dice on la pá­
gina 3(!d jo  siguionle: «Cerca do la villa do Vaiigiias so halla 
el nacimiento del rio Cidacos, sobre ol cual so baila poco 
después la villa do Arncdillo, en lerrono quebrado y de 
monte, con fábricas de paños bastos, y notable por sus baños 
(le aguas termales, cuyo calor os doóz® del termómetro do 
Rcaumur. y quo tienen en disolución üO granos do sal marina 
por codo lihra de agua. Acuden á lomarlos gente do Inda Es­
paña. y hallan en ellos alivio un grnn número de dolencias, 
siendo comparables á los do Hareges, en Francia; sin tener 
eslos_olra ventaja á su favor que lisonjear o) prurito do los 
españoles de apreciar lo eslranjoro, desdeñándose do estoy 
oíros muchos Ijonelicios que la próvida naturaleza derrama 
con profusión en el dichoso suelo que haliilamos.»

José iieimeiu r  Ruiz.
Piñot de Arnedillo 3 de julio de 1863.

S E C C I O N  P R Á C T I C A .
Efecloi que H i|;ua frli, tale f  iioeladi i  olroi •genlea, produjo en el 

llfu» i]ue >e pidceló en Monlilbinejo (Cuenei) en 18.19.

Con el tifus y procodenles de la cárcel do fian Clemente 
donde se había desarrollado esta enfermedad, llegaron ,i 
Montalbanejo en fa larde del Ifi de enero do tifbD, dos 
hombres, natnrales y  vecinos do esto pueblo, pastores do 
oficio. De los pastores se propagó la enfermedad á sus fami­
lias, de estas á otras y asi sucesivamente, hasta llegarla á 
padecer cerca de 2(ii) personas, que es algo más de la quinta 
parle do los habitantes que tenia la población. Duró lodo el 
año y murieron 12 de los invadidos, y por haberlo sido sus 
madres, y en su consecuencia hambrientos y abandonados 
algunos niños que estaban laclando.

Cuando con tan funesto presente, yen virtud deiafríaj dis­
posiciones higiénicas, llegaron los pastores á Montalbanejo, 
no hatfla en el pueblo más enfermo que una mujer que tenia 
una pleuresia. Bueno es advertir que Montalbanejo, por

3 i*
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cBUr situado cu el eslremo de una sierra bastante elevada
3 ue cae entre O. y N., se baila bien ventilado, y es raro el 

ia, hasta los de más calma del estío, que no haj:a aíre.
Hasta el primer tércio del mes de mayo habían pasado el 

tifus más de Su individuos y solo muerto dos; pero en lo res­
tante del mes murieron otros dos, y tres más en los primeros 
días de junio, de 20  que fueron invadidos en este tiempo, 
quedando todavía algunos en mucho peligro.

Este estado ya alarmante, llegó á serlo más, por la mayor 
gravedad que presentaban los nuevamente invadidos, que 
también lo eran en mayor número que antes. La epidemia en­
traba en su apogeo; y con los calores intensos y anticipados 
de aquel ado, se modificaba en su modo de ser: el elemento 
catarral que le habia acompañado hasta junio, fué reempla­
zado por el bilioso.

üé aquí el por qué, decía yo, dei insuceso de un tratamien­
to con el cual hasta hacia poco se Inabian obtenido tan 
buenos resultados, ly  quizá á pesar de él I Tratamiento que 
consistió en uno ó dos eméticos dados lo más cerca que rué 
posible de la invasión; en agua de naranja tibia, ínfusioues 
de flor de malva, zaragatona, etc., en tanta cantidad como la 
deseaban los enfermos, durante el primer periodo y por todo 
el tiempo que se creían necesarias; en caldo, algunas cuchara­
das de vino, cocí míenlo ó ti» turas de quina, y algún alcanfor 
en polvo, por lo común luego que llegaba eí segundo perío­
do; en lavativas, siempre que su uso se consideraba ú til, y 
en tanta ventilación y aseo como era posible.

No se ha hecho mención de las sangrías, porque las pocas 
que se practicaron en el primer periodo, distaron mucho de 
llar los resultados inmediatos que eran de esperar, y porque 
lii^ o  prolongaban la convalecencia.

E l tártaro estibiado producía mejores efectos; pues por de 
pronto aliviaba á los enfermos. La buena acción de este 
agente seesplica, por predominar en los babilanles de Mon- 
lalbaneji) el lemperamenlo bilioso.

Reseñada la aparición del tifus en Montalbanejo en 1^59, 
su propagación, tratamiento y resultados que este dió hasta 
primeros de junio de dicho año. ocupémonos ya de los medios 
con que se combatió ia epídémia, desde esta época hasta el 
otoño.

Tomando en consideración los reveses que acababa de 
sufrir V los muchos que me esperaba», por el incremento y 
modo de ser que habia adquirido la epídémia, me puse á 
meditar S'ibro el tratamiento que debía seguir, vista la poca 
eticácia que últimamente habia dado el que se ha referido. 
E l liidrolorápico se me vino á la imaginacio». cómo no, 
si hacia poco tiempo que habia leído con mucha fruición el 
Tratado jiTáclico y razonado de hidrolerá'pia, del Sr. L .  Fleuryl 
Por sí mis recuerdos eran infieles, hojeé de nuevo dicho Tra­
tado, y vi con gran satisfacción los resultados que Currie ob­
tuvo en ia epídémia de tifus que en <786 trató en el hospital 
do Liverpool con las afusiones frías; los que babia obtenido 
con la medicación refrigerante en los tifoideos el Dr. Jaequez 
desde 1839 á <846, y para no ser difuso, lo que el mismo 
Sr. Fleury dice do lo conseguido por él en esta clase de do­
lencias con la hidroterapia.

Aunque hubiese exageración en lo que reíierea los señores 
que se acaban de citar, ni fin la hidroterápia quedaba, ó 
mejor dicho, debía cousiderarse como cualquiera otro trata­
miento, que no se dehia desechar, sin pasarlo'por la piedra 
de loque. Además, me inspiraba mucha confianza el autor 
del libro que tenia a la v ista , y no olvidaba que (amblen lo 
ora en compafiia del Sr. Monneret del Conip«ndium.

Me decidí por el tratamiento hidrotcrépico, y pronto pude 
decir lo que Kleury en el prefacio de ia 2.* edición del 
Tratado referido: alta jada  td . S i. la suerte estaba eobada, y 
al primero que le cupo fué á un hijo de Dimas Romero, que 
acababa de perder á su madre del tifus.

Cuando se empezó el IralamieDlo en esto muchacho, que 
era de unos <3 aiios, estaba en el dia <0 de la enfermedad, y 
se encontraba: con mucha adínamia y delirio, escurriéndose 
hácia los pies de la cama; con anchas, confluentes y  lívidas 
petequías; pulso confuso; calor quemante de la piel, y depo­
siciones involuntarias.

Basta lo referido para comprender la gravedad en que se 
hallaba el enfermo; ly sin embargo, ocupaba la misma cama 
de donde pocos dias antes habían sacado á su madre difun­
ta. y acaso sin lavar ó mal lavada la ropa!

Las afusiones frías, las bebidas de la misma naturaleza. la 
quina, el alcaníor, la ventilación y  ei aseo hasta donde se 
pudo llevar, salvaron á este enfermo.

Según las círcuoslancias en que se hallaban los enfermos.

así se les aplicaba el (ralamiento; por manera, que á unos se 
les chapoteaba la cabeza y vientre, y á otros se les echaba 
con un cántaro ú otra vasija, vertiéndola con lentitud, ó 
bien con regnderas de chorros muy finos que lardaban dos 
minutos en desocuparse; pero á lodos en la exacerbación ó 
recargo, cuando el calor se hacia más quemante, si no se les

firesenlaba sudor. Luego que se les habia echado el agua, se 
es enjugaba, se les ponía la camisa y voWia á la cama á los 

que de ella se liabian sacado para los riegos, y se advertía á 
los asistentes repitieran la operación cuantas veces notáran 
mucho aumento de calor y desasosiego, con tal que no sudá- 
ran los enfermos. Mientras se les echaba el agua y se les en­
jugaba, se mudaba la ropa sucia, si habia con que hacerlo. 
Un emético se les daba tan cerca como era posible de la inva­
sión; y en el mismo dia poria lárdese empezaba el tratamien­
to hiifroterápico, que, con bebidas acídulas ó del gusto de los 
enfermos, duraba hasta que quedaba regularizada la marcha 
de la dolencia y por lo mismo sin sinlomas alarmantes. Este 
Iratamienlo era seguido de caldo, vino, quina, algún alcanfor 
en polvo, y lavativas de cocimientos de malvas ó de agua 
de pozo.

E i agua que hidroterápicamenle se empleo en la epidémi.i 
que nos ocupa, era de los pozos del pueblo, que es muy salo­
bre, por estar en contacto con piedras de yeso. Su tempera­
tura es de 10 á 12® centígrados en invierno, y de 2 ó 3 más en 
verano.

Las primeras veces que se regaban, ó de otro modo se 
echaba ,igua’ fría á los pacientes, esperiraentaban sensaciones 
incómodas, pero sin eslraiiarlo, por estar prevenidos, seguidas 
de mucho bienestar; por cuya razón pedían no pocos con in­
sistencia los riegos ó lavatorios, como sucedió con la mujer de 
Franoisquele, quien Lacia que una niña que tenia de nueve 
años y que ya habia pasado el tifus, le echara agua fria en la 
cabeza con una o lla, sin embargo de hallarse con la mens­
truación. , .

Aunque al paso que hemos dicho lo que constituía el (rala- 
miento del tifus desde los primeros dias de junio en adelante, 
hemos indicado algo de los resultados que dió, vamos, sin 
embargo, á referir dos bislorias;

D.*Maria Ignacia Carralero de Correa; alta; bien conslilui- 
da ; de 40 años; casada; madre de cinco hijos , de los que el 
menor tenia más de tres años, notó los primeros siotomas del 
tifus el 24 de agosto, estando con la menslruacion.

En esta señora, que sentía fuerte dolor de cabeza y amargor 
de boca, que tenia amarillenta la cara, zumbidos, vérligos, 
calor poco aumenlado, pulso poco desenvuelto y poco más de 
00 latidos por minuto, no se empleó otro tratamiento que be­
bidas frescas un poco aciduladas y algunas lavativas laxanles 
hasta la tarde del 29 de dicho mes, en que desaparecióla 
menstruación.

De ansiedaiWueron los dias trascurridos desde el 24 al 29 
de agosto, por irse empeorando la enferma, y por la especta- 
cion á que nos había condenado la función fisiológica referida, 
que en el caso presente era influida por el estado general, 
puesto que había estado aumentada, á pesar de no haber 
lomado más que agua la pacícnie.

A los pocos momentos de,regarla por primera vez . se en­
contraban exacerbados todos los sinlomas referidos; habién­
dosele presentado una hipereslésia tan molesta en la piel de 
la frente, que al pasarle los dedos por esta parle, prorumpiú 
en gritos. Mucha agitación y calor quemante, complelaban el 
cuadro patológico. . . . . .

Un riego de dos minutos conaguaó !4® centígrados, puesta 
la enferma en un recipiente adecuado, so le dió á las seis 
próximamente do la larde del 29 de agosto. Pasadas dos horas 
de haberla regado la volví á ver, y al preguntarle por la sen­
sación que le habia producido el agua fr ia ,_ me c mtesló que 
muy m al; que le parecía que había recibido una lluvia do 
plomo.—Y  uespues, ¿ qué ha notado Vd. ?—Mucho bienestar, 
que sigue, y la desaparición del dolor de cabeza. _

Este no ee volvió á presentar, ni tampoco la hipereslésia. 
Con los riegos 80 siguió cinco dias más, dos ó tres algunos, 

desde media larde hasta bastante adelantada la noche, para 
ser reemplazados con la quina, ole., luego que estuvo regula­
rizada la marcha de la enfermedad. . ,  ̂ . .

Esta enferma entró en convalecencia el 13 de setiembre.
D.® Aureliana Correa, alta , nerviosa, de buena salud habi­

tual, de 23 años y soltera, entró en cama con el tifus el 16 de 
setiembre por ia tarde, sin embargo de haberse encontrado 
mal aquel dia y todo el anterior.

E l 17 por la mañana lomó un vomitivo y  por la larde reci­
bió no riego.
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E1 18 amaneció con la menstruación, sin que por esto se 
dojára de regar por la larde.

Con un riego de dos minutos por las lardes, ó al anochecer, 
con agua de J4 ó 13° cenligrados, y bebidas á gusto de la en­
ferma, que empezó á usar por lodo tratamiento, desde la 
tarde d e l l6 , siguió hasta el 2 2 ; siendo de advertir, que si 
disminuía la menstruación en las exacerbaciones vespertinas, 
se regularizaba con los riegos.

En este dia, á las cuatro de la tarde y con m\icho calor, pa­
samos á ver la enferma mi buen amigo, el estudioso médico 
D. José Escuder, Ulular del Corral de Alnioguer, y el que 
emborrona estas cuartillas, y la encontramos con delirio, agi­
tación, lentores, venlana de la n.ar¡z pulverulenta, sordera, 
ruido de oídos, muchas petcquias, calor quemante de la 
p ie l, 120 pulsaciones por minuto y la menstruación su­
primida.

—Examine Yd. bien la enferma, dije á mi buen amigo, por si 
lo que liene es el tifus, según creo, á fin de que pueda usted 
dentro de poco juzgar prácticamente de los efeclos de la 
hidroterapia en esta enfermedad.

Al separarnos de la cama ordenamos se le diera un riego de 
tres minutos, y que mientras durase le ccbáran chorros con 
una jeringa de la misma agua, cuya temperatura era de unos 
15' centígrados, sobre las caderas y parle superior de los 
muslos.

Poco después de esta operación volvimos á ver la enferma, 
y por conocer á lf ii amigo desde mucho antes, lo recibió son- 
neadosc y cod placer, como hocen las jóveaeí» bondadosas y 
bien educadas, y por el que liene lodo enfermo de ver inespe- 
radamenle en lances apurados á un médico que Je inspira 
mucha eonfiaoza.

—¿Cómo se encuentra Vd? preguntó mi amigo á la paciente. 
—Muy liien , D. José.—¿Qué es lo que Vd. sicote ahora?—Un 
placer, un bienestar muy grande.—Y la cabeza, ĉórno la 
nene Vd?—Muy bien, muy despejada.—¿Qué senlia Vd antes 
de echarle el agua?—Un malestar muy grande; deliraba creo, 
y rae parecía que habla entrado un médico de Minglanilla y 
otro íeramos nosotros).—¿Y la menstruación?—Ha vuelto.

Tal fué el diálogo que tuvieron la enferma y mi amigo.
_EI pulso latía después del riego 96 veces por minuto y la 

piel estaba fresca.
Los comentarios que hicimos mi amigo D, José Escuder y yo 

al salir de la casa de la enferma los puede comprender cual­
quiera... (Iba á escepluar uno) y por lo mismo los omito.

Dos veces más se regóá la enferma en este dia, que es desde 
el que empezó á decrecer el padecimiento; y tres después se 
suspendieron los riegos, para darle caldo, quina, ele.

E l dia décimocuarto de la enfermedad se bailaba ¡a paciente 
fresca, con 60 pulsaciones por minuto, algo de mal gusto de 
Loca, ligera diarrea y muchas pelequias. Se le dispusieron 
unas pildoras de estrado de quina v de larlralo férrico-polá- 
sico y algunas lavativas, además dé lo quo se ha dicho anles, 
y al hacer los 20 de sentir los primeros efectos de la epidémia, 
paspaba algunos ratos por la casa.

No en lodos los enfermos que fueron tratados del modo que 
las dos cuyas historias acabamos de referir, se notaron tan 
prontos y buenos efeclos, aunque ninguno se empeoró y lodos 
se curaron ; porque no todos se hallaron en tan buenas condi­
ciones de aseo, ventilación é inteligencia por parle de los asis­
tentes , para hacer lo que se les ordenaba.

Un ejemplo bastará para conocer las ventajas del tratamien­
to que empleábamos, comparado con el desaseo, falla de ven­
tilación y de riegos ó refrescamiento en que se dejaba á los 
enfermos que tuvieron el tifus en la epidémia de que nos ocu­
pamos, aunque estuvieran bajo la influencia de otro.

Julián Tercero pasa el tifus al raso ó poco menos en la 
Mancha Baja donde había ido á segar, y se salva. Vuelve 
convaleciente á su pueblo, lo coulrae toda su familia, com­
puesta de la mujer y tres hijos; colocan á la madreen un 
cuartucho que había detrás de la chimenea sin ventilación; 
lió la riegan; no la sacan de lan infecto sitio, y muere. Se 
|>onen los hijos donde les diera el aire, se lavan y refrescan 
muchas veces todos los dias y ninguno perece.

He concluido cuanto me fie propuesto decir respecto á los 
resultados que dió el tratamiento que he mencionado, en la 
epidémia de tifus que hubo cu Montalbaoejo en 1839, donde 
entonces me hallaba: sé que hay mucha diferencia entre una 
epidémia y otra, y entre una constitución médica y otra de 
la misma ciase, porque la necesidad, efecto de las circuns­
tancias, en que conlra-mi voluntad me he encontrado, me 
na forzado á estudiarlas, aunque muy mal; pero si se ile.ga 
a uesperlar la afición ai estudio de la hidrolerápia, que ño

escluye la asociación, cuando.es necesario, deolro (raUmien- 
to, y se la despoja de lodo lo que pueda tener de exagerada, 
entiendo que habrán ganado mucho los enfennos.

La falta do costumbre de escribir y sobre ludo el no saberlo 
hacer, me han retraído de poner estos borrones, por esperar 
lo hiciese persona autorizada; pero el no haber visto en espa­
ñol lo que ha sido objeto de ellos, yo l deber en que creo 
está todo el que tiene noticia do una cosa, que puedo ser 6 
es útil, de hacerla púlilica, han sido la causa de que los ponga, 
venciendo mi natural repugnancia por oxhihirmu al publico. 
Solo el patriotismo y ql deber son capaces de obligar a 
hacerlo.

I ' austq Martinbz .
i ’ i  lomares del Campo (Cueoca) s do agoslo de t Sfls.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-
Memoria sobre el origen j  ficisUudea de la terapéutica que ban usado 

los cirujanos españolea en las heridas de arma de fuego, presentada 
pira el concurso de premios de ISlia anle l i  Real Academia de Medi­
cina de Madrid,

AHTÍCCLO IV.
Autógrafa aniaimo arreglado á lo i preceploe del maestro ¡lugo de 

U rca y de Galeno.— Oii'iston de las heridas en simples y complica­
das, y su Iralamienlo.— Union por primera inlrnciim de las heri­
das simples. — Fracliiras. — Conflaiiía en la fiien a  medicatrii 
nalural.—üeligacion y apósilos.—Cura del callo viciasamenle con­
solidado.—Heridas eonliisas y su Iralamieiiio.—llemorriígias.—l.a 
exuberancia délos mamelonrt carnosos, se combate por medio do 
los aslringenles y la cauleriiacion.—HepelMon de los preceptos de 
Albucasisparalaestroccion délas saetas —Tenasas cavadas.—Con­
sejos dietéticos para los heridos.

Apenas encontramos una sola obra de ciruifa después de 
nuestros árabes hasta el siglo x iv ; la casuaíidad, sin em­
bargo, favorecida por el deseo de hallar dalos para escri­
bir esta memoria, colocó ante mis ojos un m.imiscrito pra- 
cioso, que por su lenguaje es de! referido sig lo , v en lodo 
lo concerniente á la curación de las heridas una joya de 
inestimable valor; en 61, se ven am|)liailos los conoci­
mientos de los cirujanos aráliigo-espanoles, v se rccojen 
consejos aceptables y dignos de inmediata aplicación en el 
tratamiento de las heridas ocasionadas por arma de 
fuego (1 ). La  Academia me permitirá que éntre en el aná­
lisis de tan importante libro, para dejar consignado lo que 
de más interés tenga acerca del tratamiento de las heridas, 
aplicahicá las ocasionadas por armas de fuego.

A l definir ia solución de continuidad y la indicación esen­
cial de su cu ra , se espresa de este modo claro y exáclo: 
«Simple solución es de continuidad, aquella en quo no hav 
ningiiua sustancia de podredura de carne, en la cual sola­
mente un linaje está de pasión. Y por aquesto en la cura 
de aquella, es un entendimiento, e.slo c.s, ayuntamiento de 
las parles sueltas.» ¿Puede decirse de una manera más cs- 
plicita, que las heridas simples son lesiones recientes de 
continuidad, sin supuración, y que para curarlas, la primera 
indicación es unir lo separado? «Y la solución de contiuuidat 
(prosigue) compuesta, es aquella en la cual la  quebranta- 
aura (fractura), está con perdimiento de carne; et assí cor­
ren en aquesto dos linajes de pasión; et por aquesto .son dos 
entendimientos de cura de aquella, esto es A saber, regene­
ración de la sustancia de partida é ayuntamiento (íc las 
partes sueltas.» ¿No nos aconsejan los aiilorcs modernos y 
nuestra misma práctica esta conducta, en la curación de las

(4j CoDiti p| msnuierílo aiialémleo de cintro cuaderno»; el primero 
dividido ro 38 capiiDloi, el iegundo en 19 r  el lereera an 16. la  ocupan 
de todo coaolo dice ralaelon con la» berid.i» eo general y p irlicu lir ; de 
lo» accideotea que laa complican, déla» fraeiur»» y dídocacionei, del 
Iralamienlo (amo médico como quirúrjico, etc. L i cuaderna cuarlo, di­
vidido en 65 capilulo», (rata de la» fialula», ipoitemi», lupia , ele. E lla  
obra CDoata de 3S6 página» en a.* eapaSoI, ■» baila forrada en pargimi- 
no y puede leerte en usa de aueilrti blbliolecii uolveriiltriai.

/ a
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5 : í 4 FJ. SIGLO MEDICO.
liuriJaá siiiiplus y coiujilícaiias con fractura y pérdida de 
«uslanria, sean ó nú de fuego, aparte de !a eslraccioü del 
proyectil y otros accidentes? Más adelante, y al referirse á 
las heridas de los huesos, dice. «E la solución de continni- 
dal que es íéd ia eo los huesos, non es cansada por la ma­
nera del primer entendimieato así como carne, si non por 
aventura é los creantes en natura: así como diremos ade­
lante, es sanado por la manera dcl primer enlcndimienlo, ea 
verdadera colocación, verdadera restitución de la cosa per­
dida y á cual cosa coinodacion; que por la mucha gran du­
reza no puede ser fecha en los huesos.»

Vemos claraniéhte tiuc se procuraba la colocación de los 
IVagmeiitos en su verdadero sitio , y  que para lá consolida­
ción se contaba con loa creantes en natura; que se creia in­
dispensable la reunión de los puntos divididos, y la regene­
ración en los casos de pérdida de sustancia; y  esta práctica 
tan sana, no se modilica ni aun en el tratamiento de las 
heridas ora.sionadas por cualquiera clase de instrumentos 
vulaerantes. •

Tratando de las causas de las heridas,•manifiesta que 
unas veces son por hierro, otras por fuste , por p ied ra .... é 
por alguna cosa que se mete, como saetas, dardos, aslidas, 
espinas, etc.: hace'distincioh de las heridas, en pequeñas, 
medianas y grandes por sus dimensiones: en supcrficialcs y 
profundas por el espesor de los tejidos interesados; y en 
longitudinales y redondas por su ligiira, esplicándose acerca 
de las ú llimas que son las contusas de esta manera: "Entre 
las feridas, la redonda es la más grave, y más larde sana, 
por razón de la gran compresión de lo que há enmeiiio.» 
¿Se ha calificado después dé oirá manera la  herida contusa? 
¿Y  no son cscnciahncQle contusas las heridas de arma de 
fuego? ¡Quién lo duda! Ni una sola obra de las que he con- 
sullado desde el siglo x  hasta nuestros d ias, deja de dar 
notable importancia á las contusiones y heridas contusas, 
siendo comimuienle considerados los instrumentos con que 
han sido causadas, de una misma acción.

Ocupándose la obra anónima, dcl tratamiento de las he­
ridas, dice as í:'»B sepas, amigo, que en la cura de la plaga 
fresca, antes que metas meleciua, que es la primera obra 
tic cilurjia , ó vedaz calentura, que melasen el cuerpo en 
(¡ue engendre carne ó que consiiclde.» Se conoce que el 
autor ele la obra anónima tenia confianza en las bebidas 
vulnerarias, que más adelante fueron aceptadas con esceso 
por imicbos cirujanos. Después coalioúa: «E  la primera 
dcsias cosas (las que se hacen para la curación), es que 
estanque la sangre, si con demasía corre; la segunda cosa, 
que fagas mclccinas madurantes, fagan nascer atrativa, que 
saquen el podre, especialmente eu las plagas quel aire 
haya desmudado: mas aquellas que por el aire non son 
desraudadas, coa nielecinas desecativas sean curadas, y 
mucho más á las plagas de los nervios.» En  esto período se 
halla consignado el coutenimiento de ia hemorrágia, el uso 
de medicinas ma<hiraliYas y el de medicamentos desecativos, 
que luego han de formar Ta base dcl tratamiento racional.

Teniendo cu cuenta la importancia de la supuración en 
las heridas contusas y  que ella es el buen camino que deben 
seguir para la cicatrización, aconseja el uso de raedicamen- 
los que engendren veninos (supuración); «E por aquella ma­
nera sean curadas, con las cosas engendraderas de venino 
en las plagas que son fechas por macíiiicamiento, ca porque 
las plagasTechas dcsla manera, son dolorosas y apostemio- 
sas.» Üespues de conseguida ia sty)uracion aconseja que se 
deseque, que la sangre sea restañada, pues no se engen­
drará el t'cm'iio si no pára la hemorragia.

Conforme el autor del manuscrito que estoy examinando 
con el sabio Áviccna, que con vino c ligadura todas las 
plagas curaba, lo aconseja a s i, como también que sean de­
secadas con ungüentos v aceites; y cuando la herida larda 
en ciralrizarse por exuberancia de mamelones carnostB ó 
cuando hay putrefacción, aconseja los estimulantes y  can- 
icrizacion en estos términos; «Si conoscieses que la carne 
sea más crcscida, ponle melecina aguda que comunalmente 
sea caliente y seca; y  si fuesen plagas podridas, á las

cuales DO vale melecina aguda, ministra fuego que es me- 
lecina conveniente.» ¿Quién puede pretender más claridad 
ni mejores consejos para combatir las exuberancias carno­
sas d í  oponerse á  ia gangrqna? ¿No está hien-manilieslo el 
uso de los cauterios actuales,'y potenciales? A  continuación 
se prescribe el uso dcl ólio y de la  cera; trementina, aloes 
é incienso, siendo digno de trasladarse íntegro el párrafo 
que se reflere al rcgiineu que debe seguirse y en el que se 
trata Je  la quiélud y reposo en la curación de las heridas;
< Ca por mala dicta y malamente ordenada, á  vegadas la 
apostema y el venino en las plagas se engendran, ponjue el 
miembro por aventura vendrá á apodrimieñlo del remmiento 
de la  vianda: é por amor deslo, sea bien guardado de malos 
comeres; mas después que sean asegurados dé calentura de 
la  apostema, dénie de comer.» Y como he dicho, hablando 
de la conveniencia de la quietud, dice: íC a  sí no reposan, 
en ningún tiempo no serán soldados (ios huesos), ca por po- 
vimieuto de las partes de la plaga, sufren deplrimento y 
aloogamienlo.»

E ! autor que estoy examinando, dá esedentes preceptos 
para la estracciou tío las saetas, y describe el instrumento 
con que se verifica; habla del tratamiento de las heridas 
simples y coo fractura: manifiesta que cu^do hay supura­
ción pocas .veces se presenta el espasmo, y  so ocupa déla 
curación do las deformidades consecutivas al callo viciosa­
mente consolidado.- Los términos en que se espresa sobre 
los punto? que acabo de menfionar, son los signienlcs: 
«.Vun le digo que le conviene que te guardes, do. sacar la 
saeta en muchas vegadas, ca fuego al echamiento do la 
saeta mucre el feriUo: mas cuando os quehrado algún 
miembro de los dichos (cerebro, corazón, etc.), ó aparecen á 
tí señales de muerte; aun te digo que le conviene te 
guardes de sacar la saeta con muchas vegadas, ca lugar al 
echamiento (le la saeta muere el ferido: mas cuando non 
parescen las señales sobredichas, hecha la saeta con toda 
sutileza y con lodo iñgénio, cura la plaga. Si se halla clava­
da en elTiueso, fora en derredor de la saeta do cada una 
parte con solil foradura, fasta que la saeta sea aparejada á 
ligero movimiento.» Todos estos consejos dados por el ciru­
jano, autor (le la obra aim nim a..., ¿no han sido aplicados á 
la  eslraccion de los proyectiles enviados por la fuerza de la 
pólvora? ¿No seguimos hoy mismo parecida práctica? Más 
adelaale manifiesta qile no es posible dar rcgla.s fijas para ia 
eslraccion de las saetas, pues varían mucho las circunstan­
cias, y  el médico con su sabiduría y  prudencia es quien ha 
de determinar los casos en que pueden eslraerse, 6 por el 
lugar donde entraron ó por la parte contrapasada..., y si la 
eslraccion no es fácil, se abandonará por algunos días hasta 
qne se presente supuración, que hará más fácil la raa- 

, niobra; para realizar esta, se fiará con unas «tainsas ó ins- 
* trumentós de mejor ingénio, cavas tenazas, las unas son 

sordas y las otras cavadas, con las cuales roediautes son ti­
radas las saetas sordas, ca en la concavidad de las tenazas 
es rcsccbiila la  cosa de la  saeta,» teniendo siempre en 
cuenta su figura, puesto que las hay de una punta y de 
muchas, grandes y pequeñas, sencillas, orejudas, de figura 
de lanza, de cuatro cantos, de tres cantos, etc. Los demás 
cuerpos cslraños, como espinas, astillas y  sus semejantes, 
se estraerán con medicamentos atractivos hechos con miel, 
aristoloquia larga y redonda, etc.

Las heridas contusas y  las fracturas por coiilusion dan 
motivo á que el aulor de la obra que estoy exainioando, 
consigne datos tanto más apreciables, cuanto que han tras­
currido 500 años, y  son puestos en práctica aon en las heri­
das ocasionadas por armas de fuego: «Todo lugar cárdeno 
sea fomentado con buen vino caliente durante una hora, 
cuando la lesión sea ocasionada por piedra fuste ó cosa se­
mejante,*y si hay fractura, á luego empalma el raiembro_é 
con las manos tuyas arricgla aquella cosa, é con tu engeno 
muv bien lo eguaia, traclando é reparando los huesos con 
la s 'tu s  manos: á el miembro sabios ministros cuidarán 
como de toda ora sea tenido tieso y egualado diligentemen­
te ... faja aparejada diligentemente luenga y ancha por
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espacio de cinco dedos, tan suavemente que por In ligadu­
ra no sea sentido dolor: é non tanto alargará que un poco 
dolor non sienta. Si el miembro qnebrado sera la pierna, 
«can aparejados .Cinco plnraazuclos de muy huena estopa 
fucrlemeulc inuv bien fechos é muy bien egualados; o^si^ii 
luengos y en la manera de todo e! miembro y sean bañados 
de cada una parle con el agua diclia espuma, v acosla^- 
incQte sobrecl miembro en la longiieza sean parados. L  sobre 
aquellos plumazuelos, sea puesto un pluraazueto luiTlemenlc 
arande que todo el miembro abrace; é sea uQtado de la una 
parte dc-áenfró del agua dicha espuma: é luego baya asli- 
flejas soliles bien aparejadas, sean puestas sobre el miembro 
de cada una parte y sean de gran longueza que las junturas 
no dañen la carne. i  Finalmente, el autor de la obra anóni­
ma propone para la cura dei callo viciosamente coasolidado 
su división, valiéndose para ello de embrocaciones emolien­
tes y molificantes, compuestas de hojas de malvas y de vio­
letas, de la raiz de malvabisco', corona de rey, hrimiia, etc., 
tfasLaqueel poro sea mollificado, y  luego sea quebrado y
cslendido y restaurado como tu sabes. >

La Rea! Academia me dispensara si he sido algo diluso 
en el exáinen de la obra anónima: ¿Cómo no serlo , cuando 
cii ella existen conocimientos tan importantes y de tan inme­
diata aplicación á la cura de las heridas, sean ó nó ocpio- 
iiadas por armas de fuego? ¿Cómo no ser cstenso, cuando en 
mi juicio la obra anónima no consta éri.ninguna de las hislo- 
rias bibliográficas de la medicina? Preciso,era dejar un tes­
timonio detallado, para que con seguridad, caliiiii-y otros 
objetos, se procure hacer ver !a luz pública aquel precioso 
inaniiscrilo.

{Se emhiuerá.J

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N JE R A .
E s t r u c t u r a  «leí l . u l l iv  o l f a t o r i o !  p o r  e l  l » r .  W a l l c r .
Nuestros conocimienlos sobre la anatomía micr.oscüpicn del 

órgano olfalórin están bastante avanzados, gracias a los tra­
bajos de Tonn-BowiiALSN, ĵpF.u.iKEB, Er.KKR, Y Sobre todo (le 
Max ScacLTZB; sin embargo, hay todavía muchos vacíos en 
las diversas parles de este curiosa aparato. La estructura tn- 
lima del bulbo olfatorio es todavía poco conocida, y sobre 
esto encontramos algunos bochas consignados en el trabajo 
del Dr. W ai .tbh  ; hechos que se pueden considerar como 
exáclos. puesto que coinciden y corresponden con los de dos 
anatómicos distinguidos, Luckhahdt Ci.ahkk y Pii. Owsjanni- 
K o w ,  cuyas investigaciones no sabia aquel hasta después de 
haber terminado las suyas.

E l autor describe-primeramcnleel bulbo olfatorio de la ter­
nera; este bulbo es hueco y encierra un plexo coroides com­
puesto de vasos y de tejido conjunlivo, cuya superficie está 
cubierta de una capa de epiielium vibrátil; por dentro se 
encuentran células redondas o poligonales, con prolongacio­
nes que comunican con las de las células conjnnlivas oías 
profundamente situadas; las células vibrátiles eslenorcs 
tienen largos apéndices que se bifurcan, y van también 
muy probablemente a unirse á las mismas células ramifica­
das del sistema conjuntivo. , . .

La superficie interior del bulbo esta cubierta de un epiie­
lium cilindrico delicado; las células cilindricas, lo mismo que 
las células redondas subyacentes, tienen como las precedentes, 
prolongaciones que comunican con las del tejido conjuntivo.

La pared del bulbo está formada de dos capas, una eslcnor 
er’s y otra interior blanca; la capa blanca tiene dos raíces 
que no son del cerebro; la mas fucrle ,(jue viene de fuera, 
parece formada de dos cintas fibrosas, de fas cuales la princi­
pal, situada por delante, es una prolongación jle la sustancia 
nlanca de la circunvolución cerebral anterior é inferior. El 
autor ha podido seguir basta el reborde del cuerpo calloso la 
porción de esta cinta que se dirije atrás y adentro. La  segun­
da raiz, más débil, marcha debajo de la precedente, después 
desciende por el cuerpo estriado, sobre el quiasma, y presen­
ta, en el punto de reunión del centro blanco del cuerpo es­
triado y del tálamo de los nérvios ópticos, tres libras de

origen la anterior que nace del cuerpo estriado, la modín 
del qiiiasmn, y la tercera , inferior., del podúnculo del
cerebro. , • ,

La sustancia gris aumenta do espesor a medula que so 
aproxima a la lámina cribosa del elmoulcs; ni paso que la 
sustancia blanca ŝo reduce a una lámina delgada.

E l autor describe la marcha de las libras primitivas cii las 
dos capas del bulbo olfatorio, listas fibras concluyen jiur redu­
cirse á su cilindro, e je , qno so bifurca para lermiuar en la.s 
células bipolares situadas en la capa interna do ta suslnncm 
gris ' esta coniione además las gruesas células iiuillipo, ares 
de la capa uieilin, rodeadas do lilinis nerviosas sin medula, y 
de núcleos libres, cuyo número auineiiU búcia la periferia.

Ué aquí en resúmen cual es la marcha do las libras nervio­
sas en el bulbo olfatorio. , ' , , ,

Las fibras nerviosas modulares que salen de la capa olfato­
ria do la sustancia blanca se encorvan cii ángulos vanados; 
se bifurcan, pierden su cubierta y so euiiUimau como libriis 
ejes; estas se dividen oii fibrillas muy üolgndas; dospuesdo 
llegar á los límites do la sustancia gris , uiieuenlriiii las cólu- 
lulas bipolares; despuos so reúnen en haces mas iinclios. que 
van á unirse á las gruesas células mulUpolares de la stislan- 
cia gris, do las cuales salen por otro lado las libras ulfalurias.

{írc^ . fiir  path. anal.)

E roced im irn to  »lmpUflcn«l« i»ar« •(» «»'•« i-nineol d«rl 
varlcoecle.^]

The üublinmédical Press refiere un proceder p.ua la cura 
radicoI del varicocele, dcl Dr, Jous pAnKAim. Lsle prnccdi- 
mienlo, quc como el autor reconoce. no os mas que nmi mo- 
difieadou del de Ric.mu, tiene sin embargo la venliija de la 
mayor simplicidad de! aparato inslruinenlal, y ademas per­
mite el usi) de ligaduras metálicas que, cuino se sabe, son 
menos peligrosas que las vejelalcs. , i;

E l aparato se compone; I .“ de una aguja baslanlR fina, l i ­
geramente curva, y con una abertura cerca de su punta, des­
tinada á recibir un hilo metálico; esta montada en un mango 
como la aguja de ligadura de Vidal, á la cual so parece mu­
cho . ó sujeta entro los dloalcs do una pinza; í.® do un lulo 
de hierro cocido: 3.® de una plancha do plomo, de pulgada y 
cuarto de largo, y medía de ancho, con nii agujero cerca de
carta cslremiifad Je su eje mayor.

E l método operatorio es el siguiente: después de halior 
aislado el pelotón varicoso, según el oriiiiinrio in­
dicado por «rescbcl, la aguja armada de un hilo molalici) 
nasa al través del escroto detrás de las venas dilatadas; el 
hilo que forma una asa queda quieto niientras se retira lu 
aguia; armada de un nuevo h ilo , se la hace penetrar en uun 
dirección opuesta á la seguida antes. y por la abertura ya 
hecha delante de los vasos; después se la retira relciiieiido 
la ligadura. Colocados asi dos hilos, las es remii artes dei se­
gundo corresponden a! asa del primero, por a cual solas pasa, 
Raciendo lo roismo con las eslremulailes < c! primero mic cor­
responden al asa del segundo: so lira de los i;abas de cslos 
hilos basta que aproximándose sus asas, aprieian entro si 
los vasos; después se pasan por los agujeros de la placa de 
plomo, reuniéiidolos en el centro de esta y rcloreióndolo» 
lentaincnle hasta que el dolor empieza á ser un puci) fuerte, 
ó hasta que el opcroilor créc suficiente la cinislnccioa. 
Todos losadlas se aumenta la presinn nuincnlaiidu con doce 
vueltas la torsión del hilo, hasia la divismn complíila de los 
vasos; olitenida esta, lo cual se conoce por la niuvilidad cum- 
Dlela de los hilos compresores en el seno formado por su paso, 
basta dividirlos en lino de los puntos tic la circunferencia 
iiue forman V retirarlos.
* Este Drocedimientu, empleado muchas yeiies por su autor, 

ha dado siempre resollados favorables; el dolor que ocasiona 
es tan poco intenso que no es necesario recurrir á ios aiics 
lésícos.
D «  la  llffodiira clái*tlca! p®r el Wr. Illch a rd , «cirujano 

del boHpKiil 4'Ocbli)®

E l Sr. TnoussKAi: dijo un día al Sr. Ilinm u i: «en*ay(3 Vd. la 
ablación de los tumores pediculados, por medio de la ligadu­
ra con un hilo de caouchouc »

Se han hecho diez y siete operaciones, y el Sr. llir.iiAsn, en 
una carta que acaba de publicar en la iinceUt hclidomaaairc. 
dice los resultados que ha oblenido y las rclloxiones que le 
sugiere esta nueva ligadura. , x • „

La acción de 1a ligadura elástica, dice, es continua é ince­
sante; puede ser débil ó fuerte al principio; lo esencial es

/ i
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oomprendcr que habéis puesin un resorte que no descansa 
sino cuando ha cumplido el oficio que ie habéis irapueslo.

el íumor cuya base acaba de ser estrangulada por 
e hile elástico; el primer día queda lo mismo; el segundo y 
«1 lereero baja la temperatura iitsensiblemente; la piel se 
|K)iie nacida: el color un poco más bajo; estos caractéres se 
gradúan en los dias siguientes; la masa se reduce, se arruga 
se seca; se separa álos 15 6 23 dias sin esfuerzo, sin dolor’ 
í in  inflamación, sin que el enfermo se aperciba. Esta es lá 
marcha de la gangrena seca, y durante este tiempo el surco 
que separa lo muerto de lo vivo queda oculto por la ligadu- 
'■«: tenemos la inmunidad de una herida subcutánea; á la 

del Iumor, e$tá coocíuida casi eoleraiDenle la rcoara- 
non de Ja benda.

Respecto á la aplicación, si el pedículo tiene poco espesor 
es difícil hacer una ligadura apretada, simple; me he dete­
nido e» atar el pedículo con dos. tres, cuatro, basta diez 
vuettas con el hilo de caoulchouc; de esta manera se dobla la 
tuerza elástica, y se dirije fácilmente el mismo hilo sobre 
una linea sinuosa.

La ligadura elástica parece tener un gran valor en cirujia; 
debe reemplazar a todos los métodos de ligadura usados basta 
«I presento; es ínocenle, apenas dolorosa después de su apli­
cación y de ui) uso fácil en multitud de regiones.

Pero es preciso, añade el Sr. R iciurd , establecer una com- 
iiaracion concienzuda entre el nuevo método, el cáustico y  el 
liisturi, para no generalizar el primero inconsideradamente; 
pues me parece de tal importancia esta operación, que no 
quiero comprometerla.

T 'ra tau ilen to  d e  Ia  D elire lifo ld eA  e a  e l  ea m p o i p o r  e l 
S r .  P .  H A rln .

En UD buen trabajo que acaba de publicar el Sr. Makiv 
olicial de sanidad, vemos la fórmula de un purgante que 
podra prestar grandes servicios.

Cuando se vé un enfermo, en el cual se ha declarado el 
estado tifoideo adinámico, se aplicarán grandes vejigatorios 
en las eslreraidades (Cbauffard); se dará café frío á cuchara­
das, asociado al estrado blando de quina, limonada vinosa 
fría , y caldo de vaca frío y desengrasado á cucharadas de 
hora en hora.

Como medicamento purgante, comprendiendo que ninguno 
do los que emplea la farmacia sería tolerado, recomiendo el 
jugo de yerbas, unido al aceite común, á la dosis de cien 
gramos, de seis en seis dias en ayunas, 

fió aquí esta preparación primitiva:
Achicoria amarga................ i
Ilienle de león....................... i  ,
Acelga fresca.. . U a  lo que se puede cojer entredós
Berros.........................................(
Lechuga romana................. 1

Divídase todo bien y comprímase para obtener 60 gramos 
do jugo; añádase:

Aceite común................................. 40 gramos.
Jarabe (le limón............................  30 —

Túrnese de una vez.
Esla medicación es siempre aceptada con placer por el 

enfermo del campo; purga abunclanlemenle, no ocasiona 
nunca cólicos, y es sumamente barata.

(6 'o jíííc des hópilaux.J
FlrrAnllaniii «Ip loe á ra b re ; bu en  é x ito  de In llgodn rA  de 

U  arlérlA  rcu iorni t p o r  e l ü r .  Rntcfaer.

Una lavandera, de 44 años, entró el 6 de noviembre de 1861 
en aiercer a hospital, con una elefantiasis de los árabes, que 
databa de IR años y habia invadido toda la eslremidad infe­
rior derecha.

Comparada esta con la izquierda, media en varios sitios un 
cnarlü. un tercio y hasta el doble de ia circunferencia; estaba 
ruja, dolorosa, ulcerada por los dedos; la enferma no podía 
ser\ irse de e lla , ni conciliar el sueño. Habiéndose empleado 
iiiuiilmenle todos los medios, so adoptó la proposición del 
profesor CsRsocnA> do recurrir á la ligadura de la artéria 
femoral, y en noviembre se practicó la operación. De«nues do 
vencer grandes dificullaiies, se descubrió la artéria cuyo as­
pecto no era para animar á la prosecución del objeto uue el 
operaclor se proponía. ^

Tenia el doble de su volúraen natural ó más; estaba más 
Hoja y mucho mas pálida que en el estado normal; parecía, en ■

I una palabra, mas bien la femoral de un caballo ó de una vaca 
que la del hombre. Se la ligó aisladamente; la temperatura de 
la eslremidad disminuyó momentáneamente, pero volvió muy 
pronto al estado normal; desde la primera noche el sueño fué 
bueno y no se presentó ningún accidente , el hilo de la liga­
dura cayó á los treinta y un dias. E l 6 de enero de 1862 se no­
taba una gran disminución de la circunferencia de la estremi- 
dad, que continuó progresivamente hasta el punto de permitir 
a la enferma ander y volver a sus habituales ocupaciones.

{Dublin q u a te r le y  Jour. o f méd. Scien ces .)

L a c re o so ta  on  la  g a n g r c a a  pulm onA l.

Un ejemplo muy notable, referido por el Journal de Venise, 
tiende a demostrar que la creosota puede ser útil en la gan- 
grena pulmonal. En un epiléptico que tenia una pulmonía del 
lobulo inferior derecho que pasó rápidamente al estado gan­
grenoso, habiéndose administrado este medicamento á la dosis 
de uno y después de dos gramos en una pocion gomosa, ios 
esputos perdieron definitivamente, después de tres ó cuatro 
días, su olor caracteristico, y el soplo anfórico correspondien­
te a la parle afecta cesó en seguida, quedando una sonoridad 
exagerada. Se usó la creosota por mucho tiempo y con tal 
ventaja, que el enfermo pudo dejar la cama. Pero un mes 
después de esta eonvaiecencia, agravados los accesos de epi­
lepsia, se presentaron signos de tuberculización, y el enfer­
mo murió. Entre otras lesiones reveladas por la autópsia, y 
además de cavernas en el vértice de los pulmones, se encon- 
tro una grao cavidad en e! lóbulo osterior derecho, cerrada 
exactamenle por una seudo-membrana bastante resistente, 
irregularmenle elíptica, de ocho á nueve centímetros de diá­
metro, y que contenía un liquido gangrenoso del mismo olor 
que el espulsado durante la vida. Confirmado este hecho 
puede admitirse la creosota en la terapéutica, todavía tan 
pobre, de la  gangrena pulmonal, 6 al menos hay motivo para 
continuar la.esperimentacion.

Por la Prensa médica, F . be Cortejareka.

P A R T E  O F I C I A L .

M I N I S T E R I O  DE  L A  G O B E R N A C I O N .

Beneficencia y Sanidad.—Negociado 2 .®

Teniendo en cuenta los graves jnconvenientes que ofrecen 
para la buena asistencia facultativa de los hospitales públi­
cos el admitirse en ellos médicos y  cirujanos puros que no 
pueden sustituirse mutuamente en ausencias y enfermeda­
des, DI prestar durante el servicio de guardias ni en casos 
imprevistos y urjenteslos auxilios, ya médicos, yaquírúrii- 
cos, que el estado de los acojidos reclama; teniendo en cuen­
ta asimismo que es deber del Gobierno remediar las causas 
de que en tan importante servicio puedan originarse nertur- 
baciones y abusos, cvilaiido la conlingencia de que los 
lobres que se ven obligados á buscar la curación de sus en- 
ermedades en los eslablecimienlos del ramo carezcan ni ñor 

un solo instante, de asistencia facultativa ó ia reciban de pro­
fesores que no estén autorizados para prestarla; y consideran­
do, por otra parte, que los módicos y cirujanos puros que 
obtienen en ia actualidad el cargo de facultativos de Benefi­
cencia ofrecen grandes garantías de acierlo en el ejercicio de 
sus respectivas faculladespor su larga práctica en los referi­
dos establecimientos; han contraído méritos dignos de esti­
mación y tienen derechos adquiridos que es conveniente v 
justorespetar, la Reina (Q. D. G .) se ha servido resolver que 
continúen eslos profesores en el desempeño de sus plazas 
pero que en io sucesivo no se provea ninguna do facultativo’ 
de numero m agregado sino en doctores ó licenciados en me­
dicina y cirujia.

De Reai orden lo digo á V . I .  para los efectos correspon­
dientes. Dios guarde a V . 1. mochos años. Madrid 31 de julio 
de 1863.—\aamonde.—Sr. Director general de Beneficencia 
y  sanidad.

DIRECCION GENER.AL DE BENEFICENCIA Y  SANIDAD. 

Negociado 2-*

vacanle una plaza de médico agregado, con 
4,000 rs. de sueldo, en los establecimientos provinciales de
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Beoeficencia de Zamora ; otra con 3,000 en el hospital de Be- 
navente, y otra con 2,000 en el hospital de Toro, como asi­
mismo una de cirujano de igual clase en el hospital última­
mente mencionado, con la propia dotación de 2 ,0 0 0  rs. anua­
les, se anuncia al público para que los que deseen obtenerla 
y sean doctores ó licwiciados en medicina y ciru jia puedan 
presentar sus solicitudes en esta Dirección , con arreglo a lo 
prevenido en el Reglamento de 30 de junio de 1838,  dentro 
del plazo de 30 dias, contados desde la publicación de este 
anuncio en la Gaceta de Madrid, que fuó el 20 del corriente.

Madrid 8 de agosto de 1863.—E l director general deBene- 
Ticencia y Sanidad, Tomás Rodríguez Rubi.

CÜEBPO DE SANIDAD DE L A  A R M A D A .

R R A L U S  Ó R D E N E S .

29 ju lio . Concediendo licencia absoluta para retirarse 
del servicio al segundo ayudante del cuerpo de Sanidad mili­
tar de la armada U. Fernando Gutiérrez y Alvarez.

8 agosto. Concediendo dos meses ae licencia para los 
baños de Chiclana al primer ayudante del cuerpo de Sanidad 
militar de la armada D. Emilio Marasi y Navarro.

14 id. Nombrando segundos ayudantes del cuerpo de Sa­
nidad militar de la armada á los profesores aprubaaos en las 
últimas oposicioues D. Ramón Pascual y Nin, u. Celso García 
Monje y Jiménez, D. Miguel Torija y Escrig , D. Francisco de 
Paula Itodriguez, D. José García y Rosique, D. José Portea 
y B a ixa u li, D. Antonio de Salas y Navas, D. Antonio López 
de lllana y Carrillo y D. Antonio Ruiz de Somavia y Romos.

con
de

REAL A C A D E M IA  DE MEDICINA DE MADRID.

SeaioG literaria del dia 31 de marzo de IS63 .

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, que 
fué aprobada.

En  seguida se declaró por el Sr. Presiflenlo que continuaba 
la discusión sobre la pasion y la /ocura; y el Sr. Quintana, 
cuyo discurso había quedado pendiente en la sesión anterior, 
dijo; eConlinuaiido la resena que empocé en la sesión ante­
rior de los cargos que üirije el Sr. Maia'á mi memoria sobre 
la pasión y la locura, encuentro que critica la descripción que 
hago de las diferenles formas de la enajenación mental, y no 
encuentra conforme mi ciasiricacion con ios adelanlamientos 
de la ciencia. Mi objeto no ha sido en este caso presentar la 
mejor clasificación posible, sino hacer aplicaciones de mi doc­
trina, y además pudiera suceder que bailándose tan dislanlc 
mí punto de ví.sla del de el Sr. Mata, fuera para mi detestable 
la clasificación que á dicho señor pareciera más perfecta.

Después produce á S . S. un verdadero escándalo ver que 
defino la locura como función patológica de la conciencia. De 
este modo dice que admito el ausurdo de enfermedades sin ór­
ganos enfermos, y que hasta materializo la conciencia y caigo 
en el más acabado materialismo. ¿Qué importa—añade—que 
por una indiscreción déla realidad no se hallen á veces le­
siones malcríales en los casos de locura? Elias deben ex istir 
y las comprobará la química, el microscópío ó cualquier otro 
medio. De lo conlrarjo ¿qué seria del organicísmo?

No me fijaré en la importuna observación de que el orga- 
nicismo, método ¿  poileriori, no tiene razón para admitir estas 
necesidades ú priori; pasemos adelante.

Si se recuerda el sentido general de la palabra función, se 
verá que puede tener la conciencia funciones patológicas, sin 
necesidad de malerializarse como supone el Sr. Mala, alucinado 
por la idea materialista.

Teniendo esto eii cuenta y que, como ya be dicho, la psico­
logía humana y  la animal no nacen de la organización, sino que 
consisten en fenómenos tan primilivos como la organización 
misma, nada más fácil que contestar á la necesiilau supuesta 
por el S r. Mata, de una correspondencia exácla entre la orga- 
nizacioQ del cerebro y la función intelectual, con el becbo in­
cuestionable de los muchos casos en que ha fallado esa cor­
respondencia , y con la necesidad opuesta de que subsista el 
carácter distinto y primordial entre la conciencia y el orga­
nismo, á pesar de las relaciones bien conocidas entre estos dos 
elementos.
. Así como el que está ciego no tiene necesidad de estar 
sordo, porque la vistay el oído pertenezcan á un mismo hom­
bre, así también el que está loco no necesita estar lisiado en

su organización aunque sea también el hombre mismo. Y  esto 
no solo es posible, sino que los hechos lo acreditan.

Abandonemos, pues, el pretencioso empeño de correjir y 
enmendar la realidad, y admitamos lo locura tal como es, sin 
esas escrecencias materiales que lo superpone y con que la 
atavia á su antojo el mal gusto del organicísmo.

La filosofía que á estos resultados conduce, compreudo sin 
esfuerzo toda la verdad accesible á la inteligencia humana, 
por más que el Sr. Mala la lache de infecunda.

Terminó el S r. Mala su segundo discurso queriendo es- 
plicar el caso de la iiinfomaniaca de Conibetlo, diciendo qu« 
se deja comprender por la iniciativa de los órganos estenios 
de la generación; pero esa iniciativa, incapaz de crear el cere­
belo, lo es asimismo de crear el insliolo genésico, si esto de­
pende del cerebelo.

En su tercer discurso apenas hizo el Sr. Mata más que 
enunciar cuestiones como la relativa a las neurosis, á lo que 
¿1 llama mecanismo psíquico, á la libertad y reflexión que 
supone cu los animales, y á las npliludcsdcl hombro, respecto 
de cuyos puntos nada dijo, aunque de ellos pudieran surjir 
controversias á millares. Me limitaré á dos ó tres punios que 
se rozan con el objeto principal de mi memoria,

Niega el Sr. Mala las pasiones á los idiotas y dementes y 
aun á los maniacos. Sin embargo, ¿qué pudiera ser una con­
ciencia cualquiera sin pasiones, esto es, sin el urden do lo»/ 
fines? Una conciencia sin pasiones ó sin finalidad es como un 
cuerpo sin ostensión, ó como un hombre sin racionalidad.

También niega á los enajenados la individualidad personal. 
Pero es preciso considerar que no es sinónimo individualidad
Í  responsabilidad como supone el Sr. Mala. La persoiiniidad 

eva consigo, y supone la responsabilidad mientras se con­
serva el poder automotor de las determinaciones de con­
ciencia, esto es, mieniras se ejerce normalmente aquella fiin- 
cion; pero supone la irresponsabilidad cuando es anormal esto 
ejercicio, aunque se conserve la personalidad. Esta so con­
serva efectivamenle en los locos, y lo prueba el bcciio do que 
la sociedad no los trata como animales, sino con las más deli­
cadas consideraciones.

Con motivo de la definición de la locura vuelve á insistir el 
S r. Mala en la esterilidad de mi doctrina. S. S. se empeña 
en desconocer que no se trata aquí de una cuestión de diag­
nóstico, sino de un criterio q̂ uo sirve en la práctica do regu­
lador de la conducta del médico, lo cual ríerlamento no es lo 
mismo. E l que posee este criterio sabe que pnedo existir la lo­
cura sin caracléres osleriores, y estos caracléres esteriores sin 
la locura; cosas que debe suponerse dcsrniiücc por cuoi|ileU) 
el médico organicisla, cl cual cuando procede en la práctica 
como si las conociese, es porque cedo sin sospecharlo al inllnjo 
de esa misma filosofi.'i que rechaza como estéril. Si no baco, 
pues, el Sr. Mata otras variaciones más fecundas sobre esto 
tema, considero que está suricictilcmcnlc cuiilcsladu.

La circunstancia de no atribuir siempre á las diversas for­
mas de la locura y á las pasiones cuadros eslcrioros que las 
revelen, me vale la calificación do escéptico en concejiiu del 
Sr. Mata. Convengo con S. S. en que so diagnostican baslanlo 
bien por la csterioridad el idiotismo, la imbecilidad y bi de­
mencia; mas no sucede asi en las manías, monomanías y alu­
cinaciones. respecto (lelas cuales se suscilan mucliasiludascn 
el ejercicio de la medicina legal, llegando cl caso <lc mirar el 
mcJico con envidia los aneurismas y otras lesiones que con­
sisten en cambios materiales visibles y tangibles. Ls que la 
locura es intangible, y se niega por lo mismo a los diognéslicos 
geométricos.

Otro tanto puede decirse de las pasiones, y lo prueba la 
misma observación del Sr. Mala, de que sabe imilarlas el arle 
con gran perfección.

Termina S. S. pidiéndome una definición de la conciencia. 
Solo diré que'c^omprendo en ella el orden reprcsenlalivo en 
masa, la sensibilidad, las percepciones, la inteligencia, la 
ciencia, la imaginación, fa memoria, los sentimientos y 
pasiones, la refiexion, la libertad, lam aral, la polilica. el 
arte, etc., etc. Todo esto forma iinm iinilo, que uahloconcl 
material constituye la gran síntesis, que os la realidad su­
prema. No hay duda, pues, y lo confirma la esperíencia, que 
puede enfermar ca<ia una de estas parles del hombre por 
separado.

Abora preguntaré si, vistas las esplicaciones dadas, se con­
sidera todavía suspendido sobre mi memoria el anatema del 
Sr. Mala. Creo haber probado que mis doctrinas no son erró­
neas; que tampoco son estériles, porque nunca puedo serlo ia 
verdad, y menos aun inmorales, puesto que son [as únicas que 
permiten fundir la moral sobre una base sólida, estableciendo

A
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ia iraposibilidad dequo la libartaJ sucumba ea nlugan caso-ú 
los impulsos de la pasioD.

No rae doíeiuJeré ele la calíbcacion de iosnportablea.que lia 
dado til S r. Mala á las ideas de mí merauria. Esta graode aver­
sión revela cu S. S . una idiosiocrasia que rospeUi, y de la que 
por fortuna no parlicipu, puesto que considero las ideas mismas 
que combato como parle en cierto modo del caudal de mi 
propia inteligencia, y como un recuerdo de los tiempos de mi 
iníancja filosóQca.

Terminado el discurso del Sr. Quintana, usó de la palabra 
E l Sr. .Mala para rectificar. Es una equivocación—dijo—lo 

que acaba de manifestar el Sr. Quintana respecte á la idiosin­
crásica antipálica que me alribuye. No teago antipatía alguna 
moral, y si lie calibeado su dociríaa de insoportable, de lo cual 
no rae acuerdo, he querida espresar la lucha que hay entre 
mis ideas y ¡as de dicho señor. Yo he estudiado estas ideas 
ijue en cierto tiempo lian sido de moda. No soy tan estraño á 
tillas como se quiere suponer, y si algo no he entendido, puedo 
pensar con funilamonlo que tampoco las han concebido cla­
ramente los mismos que las escriulan. Lo que coa claridad se 
concibe, con claridad se csplica.

Tenga enlcnilido el Sr. Quintana que esa filosofía que él 
pregona está ya luuerla aun á las márgenes de! Rhin, donde 
lia nacido.

Esta rectificación viene á dominar todas las que necesito 
hacer.

Yo buscando la verdad sobre este punto no he retrocedido 
una línea en mis creencias. Caüfiquelo como quiera el señor 
Quintana.

Sobre la conciencia tengo que hacer otra rectificación. Yo 
no niego la realidad de la conciencia ni de las abslracciones.

Yo entiendo por abstracción esos conceptos de la mente que 
esprosan relaciones de cosas que no son objetivas.

No niego, pues, las abstracciones ni la realidad de la con­
ciencia.

E! mismo Sr. Quintana nos ha pintado la conciencia como 
una pluralidad; supone, pues, un conjunto de realidades, aio 
una realidad; es una abstracción. No puede obrar, y lodo lo 
que se dine de ella es una metáfora. Porque nosotros no po­
demos hablar sino aplicando á los abstractos los atributos de 
los concrcliis.

Lo que yo niego respecto de la conciencia es la realidad de 
un ser, de una entidad, que pueda tener modos y variaciones.

Por más que diga el Sr. Quintana que no sabemos nosotros 
salir de ios órganos, esto es una necesidad universal: ninguna 
actividad puede manifeslarse sin materia.

.Si no hay un cuerpo ó un órgano, el espíritu no se mani- 
fiesla, y si el órgano no eslá sano, no se manifiesta de una ma­
nera sana.

En cuanto al caso de Combetle yo no he dicho nada que se 
refiera á crancoscopia.

Ello es la verdad que el instiiilo genésico tiene un órgano 
esti'.riiir para satisfacer sus voliciones.

Yo lie dichoqiie esle inslinlo podía tener dos punios de 
parlida. .tsi puede estillarse la ninfomanía por exageración 
<lel instiiilo genésico, como de una erupción ó de otra afección 
de los órganos genitales.

.Ydeinús. no so ha conlcslado á otra objeción capital. En 
el caso citado nada se dice de los movimientos que debieran 
estar ordenados por el cerebelo, y esto hace sospechar de la 
autenticidad de la observación.

El .‘tr. Quintana ha dicho que yo confundía la personalidad 
con lii rc-'iponsiibilidad. No es exáclo; yo he combatido la 
delinicioii del Sr. Quiiilana, de que la locura sea una función 
anormal de ta personalidad, porque en esle caso se conserva 
la rellcxioii y l.i libertad, y por lo tanto no puede haber locura.

No quiero por ahora hacer más rectificaciones; si me loca 
h.iblar en segundo turno contestaré estensameiite á todo lo 
quose ha dicho y pueda decirse en'contra de mis doctrinas.

El secretario que suscribe, á quien correspondia ei uso de 
la palabra, dijo:

.Nectisiiu lomar parle en esle debate, como individuo de la 
SGtitiiuude filosofía médica y como ponenlu del informe que 
so discute.

Entro cii él con desventaja, despucs de haber hablado el 
Sr. QuiiiUmi. y leultíndo un adversario tan distinguido como 
el Sr. Mala y que espresa sus opiniones con lauta claridad. 
Espero sin embargo quo los Sres. Académicos se dignarán in­
terpretar mis desaliñados conceptos.

Empezaré contestando a las observaciones del Sr. Quintana.
La seociou no ba encontrado reparos graves en la memoria

que se discule; se ba limitado casi á recomendarla, cómo en 
su concepto lo merece.

CDnlinuando sin embargo el análisis en el mismo sentido 
que el Sr. Quintana, ba creído que debía distinguirse en el 
inslialü animal: una pasión, en cuaiilo el instinto presenta 
hiles a la actividad; y una voluntad en cuanto el inslinlo cons­
tituye la misma actividad quo determina los actos. Esta dis­
tinción hubiera sin duda contribuido á esclarecer más las 
cuestiones que se resuelven en la memoria.

En cuanto á la definición de la locura, el Sr. Quintana reco­
noce la e.xaclilud de la adverleiicia que hace Ja sección, y 
solo la encuentra demasiado.severa ouaado no acepta la de(i- 
iiicimi de la locura como una función patológica de la con­
ciencia. La sección no rechaza 'esla definición, sino que crée 
necesario circunscribir la locura á la conciencia humana 
para qiíe no se pueda suponer qué se admite en los animales 
verdadera locura.

A esto so reduce en suma cuanto añade el diclámen do la 
sección a la memoria del Sr. Quintana, por donde se vé que, 
corneo dice el Sr. Mata, c! diclámen v la memoria están en el 
fondo enteramente conformes.

Voy ahora á. contestar á los argumentos aducidos por el 
ar. Mala.

Protesto en primer lugar que no veo en dicho señor un 
^erdadero adversario científico, que no desecho sus doctri­
nas, sino quejas comprendo en una síntesis más elevada, en 
un sistema quo considero más completo. Yo solo propendo á 
la conciliación de las ideas que en senlir del S r. Mala son 
inva?iablemenle antagonistas.

Debo además manifestar que esta discusión pudiera darse 
por concluida por mi parle, en razónele la ininteligibilidad 
que el Sr. Mala atribuye á mis doctrinas, las que supone 
bijas legitimas del filosofismo aloman. S . S . declara no com- 
prender el sentido de esta filosofía que llama simplemente 
calo ¡ilosofico; lo cual es muy grave, puesto que le inhabilita 
para rejiresenlar los progresos de la ciencia, no siendo posi­
ble que la baga adelantar el que no pasa siquiera por todas 
sus edades anleriores, sino que se deliene en otras más ó 
menos próximas á su infancia.

Persuadido sin embargo de que el Sr. Mala entiende de lo 
que llama filosofistno germánico más que lo que él mismo con­
fiesa, voy a hacerme cargo de las objeciones que presenta en 
conlra de las ideas del Sr. Quinlana, acojidas por la sección 
de filosofía medica.

La prcseiile discusión versa sobre hechos do conciencia, la 
cual se analiza separando y considerando aparle sus elementos, 
como se estudia una región orgánica disecándola.

Esla ilisecdon interior es más dificil queia esteríor, v ñor 
eso parece más oscura.

Conviene que al esplicar un elemento separado por esta 
disección tengan todos presente una misma preparación inle- 
lectual, y para conseguirlo en lo posible, voy á hacer una 
esposicion sucinta del conjunto, donde yo veo los objetos 
sobre quo versa la presente discusión.

Para ello manifeslaré simplemente mi modo de pensar 
acerca de lo que es el hombre en general y en los diversos 
grupos funcionales que le constituyen.

En primer lugar acepto el punto de partida del materia­
lismo: veo ai hombre como materia y rodeado de materia.

A la materia se atribuyen , la esteriorldail, las condiciones 
de espacio, de multiplidad y diferencias especificas.

Algunos comprenden en ella la actividad; pero dada la ma­
teria como activa, se hace posible considerar por abstracción 
la maleria sin actividad, y esla es siempre lá verdadera ma­
teria, la maleria pura.

Con la maleria se dá el conocimienlo, puesto que ningún 
objeto es alguna cosa, sino en cuanto lo conoce un sugelo, asi 
como tampoco el sugelo que conoce es cosa alguna, sino en 
cuanto conoce algo.

Tiene, pues, el hombre dos esferas, sin dejar de ser un solo 
hombre: aspecto orgánico ó representado; aspecto de la con­
ciencia ó repreacnlativo. Estas dos esferas, aunque formando 
un solo lodo, son disiintas, y su dependencia mutua tiene un 
limile que las conserva siempre en cierto grado de inde- 
pendenda.

Pero el hombre no eslá inmóvil y como petrificado; lodo en 
é nace, dora, muere, esto es, vive, y  este cenceplo de vida es 
algo mas añadido al de materia y representación; porque es el 
nacimiento de las cosas, y también es algo menos porque es 
la muerte de las cosas. La vida es la conservación de un lodo 
siempre idéntico y siempre dislinlo, en medio del continuo 
nacimiento y muerte de las parles.
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E l estudio de esta siitesis viva y de sus difereules parles 
coostüuye todas las ciencias de la naturaleza y del espíritu 
En ella es donde deben disecarse ia locura y la pasión.
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interpmpió en este momento el discurso 
por baber pasado las horas de 

reglamento, y se evanlo la sesión, quedando para la inmediata

VARIEDADES.

LA IMPHEVISION EN LAS CLASES MÉDICAS.

Entre las grandes calamidades que puede tener el práctico 
dedicado al ejercicio de la medicina, ninguna hay tal vez más 
lerrible, que lado ver acercarse la muerte dejando en el des­
amparo y  la miseria una numerosa familia. E l corazón se des-* 
garra pensando en la viuda y los huérfanos, reducidos á men­
digar su subsistencia; faltos de todo lo que puede sostenerlos 
en la senda de los buenos sentimientos, proporcionándoles la 
libertad y la independencia en cambio de un trabajo honroso- 
y precipitados hacia el embrulecimiento y acaso hacia el 
VICIO y el crimen. Esta es seguramente ia mayor desventura, 
el remordimiento más desgarrador que puede acompañar ai 
medico en su descenso al sepulcro. Uu pedazo de pan asegu­
rado á su familia tendría á sus ojos en aquellos momentos 
más valor que lodos los tesoros dei universo, y  entonces vó 
claramente que ningún esfuerzo hubiera debido parecerle 
demasiado penoso para conseguir tamaño beneficio.

Pero la imprevisión ahuyenta harto á menudo estas pruden­
tes reflexiones. Nada más común que ios ejemplos de profe­
sores baslante descuidados para esponerse al peligro que 
acabamos de bosquejar. Su conducta merece fuiidadisinia 
censura. No solo son responsables ios que asi obran de los 
funestos efectos de su desidia, sino de la nota de punible 
abandono que viene á recaer sobre su pobre descendencia y 
entibia tal vez en muchos los estímulos de la caridad 

Cuando DO se conocía medio alguno de evilar la desgracia 
de la prole en Jos casos de falleciraienlo del único individuo 
que le servia de apoyo, no podía en verdad culporsesino á la 
sociedad entera por la falla de insliluciones consagradas á 
proporcionar dichos medios. Pero hoy que existen por for­
tuna . sociedades de previsión , con cuyo auxilio pueden ha­
cerse provechosas y reproductivas, pequeñas economias 
nanea imposibles, para guien se propone realizarlas como e' 
ha más importante y sagrado de su vida; nada hay que cscu- 
se a los ojos de Ja opinión pública al que no se decide á tomar 
en tiempo oportuno una precaución que tan poco le cuesta v 
que tantas ventajas le puede proporcionar. ^

.Nos inspiran eslas lineas ias repetidas cartas que recibimos
ubicas que tenemos, de familias desamparadas y sumidas 

haVoriil Pediendo
caberlas asegurado un pequeño socorro que Jas librára al 
abrios de las más apremiantes necesid^es. les han dejado

S  rú b J ic í“ " ° ‘ '  ^   ̂ esperanza la cari-

'■«"'eaiado severos con eslos 
felices, aunque descuidados comprofesores. Sin duda espe-

s o c ie lT " '”  ''empospara inscribirse con desahogo en las 
la b an f  ̂P "  huérfanos; con­
des la e  ̂ agilacio-
diar’i J ,  '■eeursos para atender á sus obligaciones
á lo m!’ l'empo para pensar en la muerle. Pero

menos eslaban engañados, alucinados; su conducta era

poco cuerda y nosotros tenemos el deber de presentarla á I» 
faz publica y calificarla como merece, para que llame la aten­
ción. para que pueda servir de escarmienlo y evilar áalgunos 
calamidades parecidas. «'bonos

¿Cómo no habíamos de afectarnos dolorosamenle y desear 
q 10 las clases médicas salgan respecto de este punto del 
elargo en que las vemos sumidas, cuando leñemos anle nues­

tros ojos el especláculo de los hijos del licenciado en nud d - 
ua C., acojidos por favor en un hospicio; a los seis ,iuo l o 
dejado el licenciado R ., y a su desgraciada viuda sin auxilio 
de ningún género; á la dilatada familia dol cinijano S -nm

r r „ í  r  “ f  ^

Séner., ,  m ,  ¡ , m . k m j  « c r i a í d .  . „ !
correr a un mismo tiempo tantos y lan graves infortunios \o  
queremos pecar de importunos liamando lan repctidamciim á 
las puertas de la caridad, nunca desmentida, d i nTe ros 
buenos hermanos: lodo tiene un lim ilo . ,y el de las s u s in S  
nes publicas parece bailarse en circunstancias esccpcionales 
que las au oriccn; pues de otro modo vendriau á mullinlicarse 
de tal modo que perderían su eficácia 

Terminaremos eslas lineas, deslinadas principalmenlc á 
llamar la alencioii de nuestros lectores sobre ia nicesidud de 
la prensión insertando la ultima carta que liemos recibido 
y que procede de una de los familias in d iL a s . Por má auc 
JO nos resolvamos á abrir de nuevo una suscricion , d esp rs

al r  recientemente, no podemos negar
al menos á la viuda del cirujano Sr. S. el consuelo quo ?os 
reclama. Nuestros lectores se enterarán do su desgracia y 
podr n SI gustan socorrerla de la manera que cslimeif conve­
niente, y muchos aprenderán lal vez con este nuevo ejemnlo 
a prevenirse contra las lernbies evenlualidades, que podrán 
olgun^dia oprimir con lodo su peso á las prendas dJ su L p í

Dice asi la carta á que nos referimos:

Sr. Direclor de El. Skilu ífiímco

para con aqueflas faminaa que quedan sumlri dasT.» ,?“ridad

subsisienci.-. du mi dibtadn famdia Eaoo«d ■ '»

educación y nuestro modeslo pasar iiece' ta lamos mÁ ^

otros medios de subsistencia qlj,. el i i i s i n u X l ’la carlda d í  « í ” "

de pariido de mi esposo, quienes se han f f la d o  4'’Rprvi®'’ 
mente por un semestre i l  que 681^6013 ,1̂  ̂graiuiia-
grande bimeficto i  una faiSiii, desgraciada ¿  
fjrtnacéulico, en unión con los profesores a i'n ir t iX  
lodo lo concerniente i  su entierro- v el lermn

,  , MáRimA AnsoAm.
In im  6 de igoito de
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«¿UTAS DR UM MÉDICO ESPASOL QUE VrAJA POR RL IMPERIO 
DE MARRUECOS.

Mirruecoi SO de mayo de 1863.

Sa- D- Matiaí Niíto SaasABO.
Al amanecer del n  de mayo,  el campamento tudo estaba 

«n moviniienlo; era una mañana deliciosa de primavera. 
Habla pasado la primera noche que dormimos acampados en 
compaftia del capilan de E. M. con el cual en otra ocasión y 
por algunos meses también en Africa, habia probado esa 
misma vida; ¡pero qué diferencia tan notable entre aquella 
y esta! ¡Enlouces el odio, la guerra con lodos sus aparatos y 
eslragosl Ahora felizmente en ese mismo pais, confraterniza­
mos unos con otros, y ambas naciones, ante» tan rivales, en- 
cuénlranse abora unidas con la más sincera y leal amistad, 
recibiendo nosotros cada dia nuevas pruebas de afecto y res­
peto de los que en otro tiempo fueron nueslroa enemigos; y 
viéndose hoy el nombre español, antes menospreciado eii este 
suelo elevado á una altura do consideración, que no conoce 
muv bien la opinión pública en España.

Pero volviendo á nuesiro relato; por disposición del Laid 
del Abbés. nuestras tiendas estuvieron colocadas como él 
mandó que fuó formando un pequeño círculo de todas ellas, 
y circundándonos los moros de su escolla con las suyas; la 
del Caid próxima á la del ministro, el cual como es consi-
Suiente vivía solo ocupando una magnifica, que por órden 

Ql Sullan traían para é l , y ocupaba aiiemás otra, que des­
tinó para comedor y salón, sirviendo también de canilla, 
donde los dias festivos celebraba el R . P. F r, Gregorio Mar- 
linez. La kabila de Jaja puso su campamento algo separado 
de nosotros, si bien durante la noche no cesamos de oir las 
vocea de los centinelas que tenían puestos para nuestra
custodia. . . , ,, . , ,

Después del desayuno, cargadas las acémilas, siendo las 
siete y media de fa mañana, el ministro dio la orden de 
partir- cada cual lomó la cabalgadura del dia anterior y em­
prendimos el camino; no habíamos andado cien pasos cuando 
montado en una muía, se presentó por primera vez á nuestro 
ministro el Raja Gobernador de la kabila de Jaja, que como 
llevamos dicho no lo hahia hecho antes por hallarse enfermo; 
disculpó su falla de asistencia; y el ministro, después de enle- 
raose ifcl estado de su salud, le dio gracias por su buen deseo 
T comporlamienlo recibido de la kabila que manda, añadién­
dole que si deseaba le vería el médico de la legación que iba 
en su compañía; aloque contestó que á la vuelta, si noeslaba 
mejor aceptaría con gusto su ofrecimiento. Dcspedimonos y 
seguimos nuestro camino, colocándose las fuerzas, tanto de la 
kabila como déla escolla, en la misma forma y órden que dije 
á Vd- en mi caria anterior. , u i i a

E l Bajá de la citada kabila do Jaja, se llama Jebe Abdalá 
B ijí • su nombro es conocido en lodo el imperio; tendrá unos 
sesenta y cinco años de edad, su rostro es simpático, de barba 
cano«a y lodo en él denota el hoaibre acostumbrado al 
mando- treinta años hace i|uegobicrna esta kabila, que consta 
do doce ilislrilos. tenidos por los más ricos, valientes y subnr- 
iliiindos á su jefe de lodo el imperio. Su recta administración, 
la severidad de los castigos que impone á los delincuentes; su 
pródiga caridad para con los pobres y los rasgos de valor que 
(le 61 cuentan cuando joven, le hacen tan querido como respe­
tado y temido de lodos los suyos. E l mismo Emperador hace 
de él una singular distinción, aprobando siempre sus disno- 
íiciones y toda resolución que de él emana. Asi es qsie él dis­
pone do la manera do pagar tos tributos, obrando con la 
mayor independencia en lodo, más bien como un pequeño 
Sullan, uno como simple Bajá.  . , , .

liahiamns andado como una legua, y la kabila de Jaja loca-- 
ba al término de su jurisdicción; pero como por orden del 
Sultán están prevenidas las kabilas ludas por donde transita­
mos para que cada una de ellas nos acompañe, escolle y ob­
sequie, (Jurante In permanencia en su lerrilorio, ya estaba 
cspernmioiios al principio del suyo la kabila deSiedma,y 
su Caid ó Jefe puesto á la cabeza de ella Esta traia cinco es­
tandartes; la caballería, puesta en una fita, nos aguardaba a la 
derecha (íel camino, y á la izquierda los moros de á pie; esta 
fuerza se componía de quinientos caballos y otros tantos in­
fantes; el Caid del .^bbés presentó á nuestro ministro al jefe 
de esta nueva kabila. que se llama Homar-helna Sagui; y des­
pidiéndose el que venia mandando la de Ja ja . estos se vol­
vieron para sus aduares, y continuamos marchando , colo­
cándose unos y otros del mismo modo que anteriormente.

•V la hora llegamos á un aduar con algunas casas malamen­

te fabricadas. Las moras, tapadas con sus jaiques, colocadas 
en puntos elevados, daban gritos muy sostenidos (por cierto 
no desagradables), y los que conocen sus costumbres nos 
dijeron que eran señales (ie alegría que espresan de ese 
modo; allí quiso obseqoiarnos la nueva kabila y descansamos 
por largo ralo, durante el cual no cesó la caballería de dar 
corridas de pólvora en un todo parecidas á las que describí á 
Vd- en mi primera carta: este descanso nos retrasó la jornada, 
llegando á la una y media al sitio donde habíamos de acam­
par, y en el que eslaban colocadas las tiendas cuando llega­
mos, del mismo modo que el dia anterior. Este sitio se llama 
Ueusau que quiere decir lugar de los reptiles: en esta jornada 
hemos pasado un calor inmenso, propio del país en que 
esiarrios. . , . . . j

E l terreno por donde hemos atravesado, es-bastanle des­
igual, no tiene monle alguno, pero si dos ó tres cuestas áspe­
ras de pura caliza; en la generalidad de estos lerrenos, a dife­
rencia de los anleri»res, hemos visto que predomina algo más 
la arcilla que la arena, su color es más pardo y mayor el 
humus que contienen en particular los sitios cultivados que 
hemos visto: á pesar de lodo estas tierras son ligeras, baslan- 

. te pedregosas. compuestas en su mayor parle do carbonates 
•calizos con interposición de sustancias silíceas; oíros sitios 

que hemos visto están provistos de agua con qué regar algu­
nas tierras; los delriUis vejclales y animales, el abono y 
demás circunstancias han cambiado la índole de ellas, y son 
las pocas regulares que hemos bailado en este día.

A pesar de las condiciones, al parecer poco favorables 
para la  vejetacion en estos terrenos, donde el olivo, el pal­
mito, la retama, el espino silvestre y demás plantas tienen 
poco desarrollo, existe en ellos sin embargo uDaespecievejclal 
que vive lozana, llena do frondosidad y cuyos gruesos troncos 
distribuidos en uno ó en varios piés de planta de gigantesca 
elevación, dan á conocer lo antigüedad y larga fechado su 
existencia: llámase argan en este pais , y desconozco su 
nombre botánico, por no tener libros en mi poder para poder­
le clasificar. Con el fruto de este árbol obtienen un aceite de 
bastante buen gusto, constituyendo uno de los medios de ri­
queza en el pais,"pues la estension de bosques que en él hay. 
ocupa muelias leguas. . . .

Este árbol, por lo que he visto y dalos lomados de los na­
turales, ¡nace espoiiláneameule; no se le cultiva nunca y 
corresponde á la gran división de las plantas dicotilei^óncas; 
sus raíces son gruesas y leñosas como lodo é l, profundizando 
mucho en la tierra; su tallo ó tronco, á uno ó dos metros de 
altura se distribuye en varias ramas y estos en ramos hasta 
un número inilelinido; su epidermis es áspera y resquebra­
jada en los muy añejos, menos áspera en los mas jovenes; su 
madera dura y compacta tanto en sus capas corticales como en 
su lignum; corlado iransversalmenle, descubre bien cada una 
de dichas capas. E l grosor de su tronco es variable y depen­
diente de la antigüedad del árbol y condiciones del terreno en 
que vive; existiendo algunos que tendrán dos y tres palmos 
de diámetro: se hallan en la terminación de sus ramos y algu­
nas veces en el origen de las hojas, unas escrecencias espino­
sas, de un,i y dos pulgadas de longitud, muy agud.is en su 
punta; en el estado en que hemos visto estos vicjclales, se 
hallan muy cubiertos de hojas, colocadas en pequeños mano­
jos sostenidas por un peciolo muy delgado ile una o dos li­
neas de longitud; su consistencia es herbácea, su figura 
oblonga, de media pulgada de longitud, bastante verdesy 
lisas por el Kaz, ligeramente tomentosas, por el envés y de 
bordes lisos. Son estos árboles de bastante elevación, muy 
copudos, y á dislancia parecen encinas, si bien el color mas 
verdoso de sos hojas las distingue de estas. , , , . .

Su fíulo, que espontáneamente se desprende del árbol en 
los meses de verano, vieue á ser de la magnitud y forma de 
uoa ciruela común, de color verdoso antes de madurar, 
amarillo de paja cuando está sazonado; su parle carnosa o 
sarcocarpo sirve porfl jlimentar el ganado cabrio y lanar, de­
jando estos escaparla almendra que contiene, que es ova. 
muy dura al partirse, de una sola ventalla, quedando dividida 
en dos piezas cuando eslá abierla. náilansu dentro los cotile­
dones efe color blanco, aplanados, laminosos, de un gusto 
amargo, coraunmeiile duplicados, y separados por un tabique 
leñoso. Estos cotiledones son los que se benefician. Los pro­
cedimientos y medios para obtener el aceite son muy senci­
llos, y de ellos me ocuparé en otro escrito.

Este árbol reúne la buena circunstancia de criarse espon- 
láneamenle, lo mismo en lerrenos pedregosos que en los ue

: poca consistencia, no necesitando género alguno de anoiui, 
Di gasto para criarle ni cultivarle después, podiendo sm em
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1,arito obtenerse de él un fruto abundante, <jue P " :

S ^ ^ í l r o ' m i n r s u f r e S

"e\Vque‘‘im 'deTerp;LL-ar^^^^^

r S n o s q l f h S ^
como sucedería con el que llevamos dicho, y algunos mas que 
pudieran aprovecharse eu nuestro país.
"  Nula de oarlicular nos ocurno en los días 18 y 19 ue mayo 
oue merezca a pena de escribir á Vd., pues hab endo seguido 
?comMÜá^¡donoí la Rabila de Siedma basto el día 20 que en- 
inm M  en otro partido, y relevados por nueva Rabila, ningún 
incidente notable tuvimos en esas marchas, si se escepliia el 
haber nasado de un terreno, donde los bosques de argnn eran 
n n  e ifesos y frondosos, á <Jtro estéril é infecundo, Jonde no 
e x is le rm lsV i e relamas y palmitos; lo que denota !a indolo 
arenUcaTpo^ e d¿ tales tierras. Esto y las estensas monunas 
5uc dfv Jam os á la derecha del camino que s e g u í s  . y que 
¿os dicen ser las derivaciones y estribos del g ande Atlas, 
tniln lo oarticular que observamos en dichos días.

Toncluvo esta carta prometiéndole que, en cuanto tenga 
ocasión íe hablaré del estado de la raSjieina en este país,
enfermedades que en él reinan, medios que se emplean para
su curación y lodo aquello que tiene relación con nuestra 
dencia y demás dalos que pueda sacar do este país con apli­
cación a la misma. _ „  «  e «

Suyo afectísimo amigo Q. B . b. M.
F rancisco E steve t S o n uso .

CRÓNICA.

f a l l i d o  la n U m - lo  d e  f / r t d ,- { d .- H a  s id o  ío l e l  ca m b io
que sufrió la lemperalura en la
de bs .m ieriores, que algunas madrugadas
eltermómeiro6grado3 con vienlos tuertes del Norte > Nord Ksie. 
en el centro de algunos días subió algunos grados la columna icr- 
mcmóírbi pero s i  que pasase de los i i :  ®> S
tiempo y marcando la misma presión atmosférica, y la aimóstera

T?mbbn las enfermedades por efecto de este brusco camiiio 
de temperatura, sufrieron alguna modilieacion: asi es hue rmnaron 
las calenturas catarrales, las g isirira is , las fluxiones a la v loVdoio* 
y oidos, las toses, los corizas, las ronqueras,  ̂ c Ü
res reumáticos y nerviosos. Aunque raros, buboa gunoque olio caso 
depleu” e s í r d e  pulmonía y d2 apoplegia. casi todos mortales, a 
p e s i  de haberse acudido á las medicaciones más activas j  oportunas.

V « r « » < e .- S e t r u i i  la  t i a c e t a  d e l »  d c l c o r r l c u lc  ee 
iiiuncia uin vaca iiie ie  ayudante mayor del Hospital General de esta 
córte con *  500 rs . de dotación. Los que deseen obtenerla y unan 
los requbitos prevenidos en el reglamento de 30 
nresentaráti sus solicitudes á la Dirección de Bi‘ne8cenuJ y Sanidad, 
Senlro del plazo de 10 dias contados desde la fecha de esto anuncio.

j r o .« b r « m f c » * o .- L «  1.a « a te n id o  de D icd lco  fo^
del distrito de la Audiencia, por renuncia de Ü. Andrés del üuslo , 
el Sr. D. Nemesio Caracas y Hernández.

fm tao W e d e l  t e r v i c i o  m é d ic o  f o i - e n t e .- H c g u n  r e ­
sulta üc una nota remitida al Ministerio de Gracia y Justicia, los lio- 
norarlos devengados por los médicos forenses en los juzgados ^ r -  
respondientes aúna sola Audiencia tem io ria l. durante el pr'mer 
semestre, importan más de lo que hay presupuestado para el pago 
de este servicio en toda la jjim iisu la . En atención Éferan numero de 
causas en que in ie rv ie n e ^ B jk  funcionarios y i  la exigua 
desaliada para satisfaceB^^fcderechos, no era de esperar otro 
resuiwdo J y  en su v i s u . a U f o s  ümbien que el S r. Ministro del 
ramo someta á la a p ro b a c io ^ ^ « C ¿ rte s  en la próxima legislatura 
el conveniente proyecto de ley , !^ ^ vegar religiosamente á lus mé 
dicos forenses y á todos los de^^ faeultaiivos cuantos servicios 
hayan prestado ó prestaren á la administración ue justicia.

l> ,-o .m « *r< i.-C :i D r .  D .  A . id r é .  U c l B u s to ,  d ire c to r  d r
¿a  España H H ic a .  ha sido propuesto para la cruz “ ® ^
lólica ,  en recompensa de los servicios que ha prestado á la adminis­
tración de justicia en el tiempo que ha ilesempeiudo la plaza de mé­
dico forensV Nos parece ju su  y bien merecida esta recompensa.

J > r e a M n (» .- N I á  uu  In d iv id u o  que h »  re c ib id o  u n a
herida la cabeza se le prescriben y le
j  por su mala encarnadura se enconan y ac inflaman las cisuras de 
estas Y la inflamación se propaga y esiiende á la mano y al anubra- 
*o ; ¿será responsable el profesor, estando indicadas y practicadas en

inda recia las sanarlas, de que el herido sucumba 6 quede impedi­
do del eCesuSomiembroy-!^^^ lo que
incurre en este ni en oingnn caso en responsabilidad alguna e»»®*'®
procede concienzudamente y con arreglo á los preceptos de 'i*®
solo Iludiera hacerse algún cargo al sangrador, si se probóra que púa 
nrac‘ i“ nr ' «  enfpleado lancetas sucias ó .mpreguada»
ije algún virus proeedente de otro enfermo. Pero ««t® ” ® °  “ó
ble ni aun presumible, mucho menos si en la herida ^ “ •
presentaron también señales de la mala encarnadura del sugeio.

« H f f M a o  s - e i n e i d c i t e  t f  1‘n M b J r b r d t
onbeniador de la provincia de Murcia . en vista de n ' ®
fas mullas y de la repetición de las quejas de
la Reai Aca^demia de medicina y de la mayor t .reera
de aquella capital, ha mandado forgiarcausa al
clise I) Pedro Marliiiez. represcuianio d* la serla '
laV ism a ciudad . por haber insultado publtwmunie al subdUegado 
deTncd l̂cina que ha denunciado sus atrevidas y '■f®'"'''*'®****
«¡mies Este ciruiiino se titula y se dá ni aire de nn dno-Llrujan^o 
bomeópala, v comu es más fácil y más cómodo el administrar gló­
bulos que ei abrir abscesos, reducir ^
ha dedicado esclusivameiilo á ejercer la medicina de M.inln iiinim, 
para la cua^e censida lm> autorizado como el mismo fmidadnr .le 
la secta.

r * M r ffC o rn c < < .. . .- A  « u e a tro  « m ig o  J  . '« « 'l» * " * ;'®
licenciado ü. AmonioM .irU /.iiriU ,esla l.leciilo .;n  |®
concedida la Cruz de Epidemias por los servicios qiu. iirtslo 
dicha villa el año de 1865.

rafr-ioefrfCT íl.— p rc f f i in l»  u ii « p re c ia b le  « .iiH critor
porniié no se ha nombrado lodavia médico de número 'f®'

7 -iMimza al iirofesor que ocupaba el primer lugar de In (iropnes- 
» ^ ^ s lS a s ^  ue" las°op'isicion.fs á es.aVl»r.a «  ®®[f 
antes uno las de la plarai de cirujano d« numero de l.i Ue ij lii encía 
provincial de Madrid, para la cual ba sido ya nombrado H t r. Gua- 
lari? Ignoramos la causa de la tardanza, annqne suponeipos <i ii «I 

nombramiento estará esperando la lirma dcl señor ministro .k  l.i 
Gobernación.

O b e n  « í í l í» í» M « - —*•« r f ÍM Íc w  t t ié d i r n  d c l l l o l e l -
Dieu de París, por A. Trousseaii, que anunciamos en el lugar ror- 
respoDilienle es una de esas obras que sirven do guia al práciiro 
Tn ' I7 e  ercicla de la profesión, y que deben ser cnd^ultada fre- 
cueniemenie en los casos dudosos. Está perfeclamenie traducida 
por el Sp. D. Eduardo Sánchez Hubio.

» ie c » -a I¿ o < r® .—I * r c c ls o n ic i i t c  c u  e l i . iU i i io  d l«
que publicamos la cerlillcacion de nuestra 
de periódicos) ba dado un colega üe üarcelona, ®'®“ ‘ ?' 
piedra escorzonera, la noticia de que lia d.-jaili. de existir E t  bicto 
&ÉD1CO. Los inocentes allilerazos que nos remite “9®® 
lenódico, no alteran nuestra salud ni iiuesiro buen bunior, n» 
esijen la aplicación de su idolatrada pu'dra.

C a la d o  Jo d e  la  t a la  d e  C a b a .- V u o  de n i.c» -
iros corresponsales de la referida A iililla  nos escribe <[ue el esta.lo 
sanitario era satisfactorio, pues á iiesar de la •
casos de liebre se presentaban en úei|ueiio número. L ! croup seguí» 
causando victimas entre los párvulos.icuiliaa ttiivic .u . .« IV .. , . . , , , i_

Durante el próximo pasado mes ile junio lian ocurrbin en toda i» 
isla 540 casos y 06 falleeimieiilos de liehru amarilla, y 2á y K respee- 
livamenic de viruelas.—En junio de IHÜá hubo de a 
medad 828 casos y 152 defunciones, y déla segunda 172_y l>®̂
manera que, como se 'vé , en ambas se prcseiila el aun ai'liial, 
considerablemente más benigno que el anterliir.-Ü e ®0'®P“ ''=‘ ®'®" 
entre mayo y junio últimos resulb uns i irereiiria ■>^««a, er» 
muT natural, respecto del segundo, cu la «ebro I’"®*
mientras en mayo buho solo 00 casos y 17 defniicioiies <le el a , en 
junio llegaron unos y otras á las cifras que qneilaii menemiiad.ii..

H e r id a *  d u r a n te  laa d i te c e lo u e t .-  Ivu B iird co» h »
ocurrido un caso más de loa mucbo.w (jue prueban Ins peligros de Iss 
corladuras nne se sufren disecando los cádaveres j®
no llamado l.ausiallol ba muerto á consecueneu de una d« talas he 
ridas sin que liayaiiiiodldo salvarle los auxilios «le la ciuicia.

E nluaiaauio  c íy « li /lc o — «il '** '
derow, cslablecidn hace liempn en biberia, dnnde lia ruali/.ad» una 
fortuna inmensa, ha ofrecido al Gobierno ruso 10 millunes de n .a lis  
oara la fundación de una Universidad, cnmiir.imeliéiiilose además 
alongar durante diez años una pensión de 100,000 reales |iara pago 
dê profesores y formación de gabinetes de física y de liislon» 
natural.

V on a rea o  e te n ti fte o — Ki- ba celeb rad o  e n » * « U o lw o
el Congreso de los iialuralislas escandinavos, á presencia del rey y 
del principe Olear y baje la presidencia del iirofesor Mal'ii'k® . ^  
seiero de Estado. Han asistido quinientos miembros. 1,1 pasidente 
a lfrT irse s io n  con un discurso’ sobre los progresos üe la li.sloria 
natural y el estado actual de esta ciencia

E le c c ió n __H a  sido nom brado el « r .  Iljot ii.lrnibro
de la Academia imperial de medicina de fa r is , en la plaza vacante 
eu la sección de obstetricia.

I  rnttarem o.—EI Srliréelmo octavo de lo» naturall»lao
alemanés se verificará en S ie iiin  desde el 18 ^  ¡J*

' próximo. Bsláo invilatloslos eslranjeros que quieran concurrir.
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l  '¿‘  cortísima cantidad de ciertos cuerpos grasos como la

o ro n S 'fn ?- '•  «cM vidad “  tal S r t i d l  de
íe .c t k n ? , ;  de la muerte. Bosta la menor p a r i lc X  de*
reacijto f..ira comprobar esta propiedad del alcanfor.

g g ^ S S i S S i i

fci .̂ ■ “ i"'®  ̂ '®* P''lmeros aerobht y á los seeundos anafra
CT“ :mo‘'r e l lS r  aon be'cüos^l̂ rvadosTpTro'

O t f o  a » i f í /ie f { ¿ < / /c o .—L o s  U ros  AI...I «. aa^« u
« n “eYnom^)« de Umüra^d^o?' '>” ‘ 'P"'6d ico  acreditado "  Mara?h“ o

gmmm
secciüíiés P'^^ica de viví-

EL SÍGLO MEDICO.

estafeta  de los p a r t id o s .

U s f i i ie  deseen solicitar la vacante de médico-ciruiano titular de 
nafoiboñol. parlido judicial de .Murviedrer, p ro v U ii de Valencia 
untes I e hacerlo pudríni d irijirse al profesor nue actualmente etíste ’ 
d  cujJ les potidr.1 al corrieole Je  lo que pasa y les puede ocurrir!

VAGANTES.

Lo hSTi». U  plaia do midico-eirujano da Solillo del Bincon v 
cuitroanrjo, provincia de Burgos ; eu dotación t.ooo re, por asistiré 
ao pobres, Jel presapuesio municipal, j  B.OOO rs. da los pudientes v
casa. Lss soliaitudes bastí el 10 de setiembre.  ̂ ^

- L a  de nMiieo-eirujano do Casas de D. Comes , provincia de Cáce- 
n i r i n í í * P*8»‘l «  trimestralmente del presupuesto mu- 
n icipal por isislir á loa pobres y casos de oAelo. y las iguales eos i so 
vermes. Las .solicitudes baste el U  de soliembre.

ToTrnÍ!! '** 0“ P«l*í<». eu el partido-de Aiba de
la J r i ' /  » *«**■ *“ “'* **'’  * ®'‘‘ ® P®bres que seRsIari
los !̂ñ Bcnoflcodci . cuya delación consiste eo SOO rs, anuales, paga- 
dos pe trimestres veocidos con cargo al presupueste de gastos munici-
?érminb‘í  **'’  »l ayuntamiento dentro del
dtTa ‘  '■ en el Bcirff»  ofiriat
A rt liiS . ■ J“ ''“ ‘*® f8 8 J .— E l Alcalde. Ramón

b ^ i r e / , r d ? « V e " ' "
- L 'n .  de I „  dos pl.M , da ntídfro-eíru/ono do Eslepona, provincia 

Memblí'"’ ” • basta el 15 de ,e-

"'■‘' ‘" - ‘•'■'•“ J»"® <1® P“dbla de A'ceucin. provincis de H íla- 
ga, su dolicon 4.000 rs. de fondos municipales, y idemés las imialas 
con sao vecinos. Las solicitudes hasta el Is  de setiembre ^

a 8» Foenliduefti de Tajo, en ia provioeii de
i l  dm?e * *“  Población es de i4 0  veeiaos-
U dotación , que se paga mensuil y exiclamente'j.soo rs. de fondoi
c^ o T«e   ̂ y dolos demés r t
^Imn ^  • ‘ '“ «“ «■a en lodis its enfermedades inclusos ios p ir lu  Se 
admiten sobcuude. hasta el di. ,o  de seticniWe p/6timp, l.,'^cüÍ“ .  «

fondos municipales pô r la asisleociado *’ u*® P*B*d« de
producen las iguslu de 260 v e « ¡„o .^ ^ */^ ?“ *‘  P***"*- í  9-00“ que 
y cobrados por el Ayunlimienlo e«  ̂ ^**“ *“* P®' Itimeslres
airada y.llbre de lod̂ iclase de í-nni h partos y golpes de mano
'• r ia a .lA yu n ..Le n  “  ^  !•«» aolioitude, é la secre-
El.fecrelsrio. Ambrosio Perreias ícbcmbre próximo que se proveeré.

i?u .la .qu ..,cen7e ,én  í '^ ," Ó r r ,  ? ; . C - ' r d ' ' K  ”  ^fíente In . .• ’  ’ ViUio rs. Las solicitudes hasta el 28 del enr_
PPbres. dirijirán sus'Mb^ilÚdM* v*" » * 8¡cinas para dieboadicho día. 'oucitudes y proposiciones al 8r . Alcalde. basta

jo*: su d o iTo 1o n*T .ío r^ *D r^ s''f'*a '* ’ '’^^ provincia de Bada- 
‘ rimestraimenle 2 000 rs , i^  .  fondos municipales se abonan Iri-

«ion 156 vecinos; su dotación i  5Ó o''V rd el"’''" “'‘  
aalslir é los pobres, y igualas L  i  ̂ P/««“P «« ‘o municipal por

dotaetn o o” " s  ¡  1 '  Toledo; su
cip« . Las s o .ic it ;d ? ;;:’ e r ; s  ‘ *“  -

«ion 273 vreíno^'s^dt'’ !,'’  Toledo . ,o pobla-
Laajollciiudes ba^a el S i de"co’r r fe n " ' *'

6 .600*,“* 7 Í Í Í V 1 T ” "  ? '  ’ P'®’ ' " ' "  <’® 8®‘ >«iO"
«I s* de setiembre®. “  PP®*»” **'- solicitudes basta

vecinos¡“su"i«ácíon*5^*nn'’ ' '  P'®*'"®'® '’ * nuesca, su población 250 
«orrien^ ’ ® “ ■  ̂ ‘ oliciludes basta el 31 del

«1 0 7 6 ^ 0  H* P'®*'“®‘» -i® •>»«“ ! «  8ots-
foneeas da , .  ' , “ m '’ “ ® »s«o«>í«rán-á ISO
do .etiemtre ■ ^s* solicitudes hasta el lo

' d e far^ lr*  7 Í Í ' f "   ̂ P'®»¡".«i« de Orense; la delación
nioiMlM i V ’* ?  , á  * ' s«6“ ndo 4,500 satisfechos de fondea mu- moipeles Las solicitudes hasta el 3< de setiembre,
reales Daesdr/d""? '̂ ®i P'’®’ *"®'» 8« Oviedo; su dotacioa 3,000
Mbembre! mu-oipaies. Las solioiludes hasta el i i  de

dol7cl'o*„“s . r r . “ “̂ " " i ‘*” y >'«» «nejos, provincia de Soria; su
de kTao uan.d , 1 ■5® '3 fomilins pebres, y 550 medias
do « i M e  PP'*i®"‘®'- b«s solicitudes hasta el «7

f Carai o,  provincia de Burgos; su doUeion isn  
' ” ‘ ’'f"b as por el ayuntamiento cobrables de lot veoi 

nos. 500 rs. y casa. Las soUciludes hasta «1 ,4  de sgliembrr
nneT'" provlncit de B ir lo s  y un

ANUNCIO.
CLINICA MlíOfCA DpL H 0 T EL :D IEU  DK PARIS POR A nm ns:

i S i P * iD îliÜiifSr
espsüDl, impresión compacta v esmer 

Su vende á 100 rs. para toda Esna: 
la Union, nOm. 1. piso tercero ¡gnui 
Bailiiere, plaia del Principe D. • '* '
Plaga, calle de Carreus _____

e . ! í í , S ' i " £ r £  V í s s ' g s “ i , í a j '  -
Por todo lo no armado:

_________________ El Srio. de la Bedaccion, B. Sawfdtos.

| l  segundo de 932, en i.o

idminisiracion, calle de 
. m las librerías de Bailly- 
tes de Santa Ana); Moya y

M ADRID.-1863.-IM PRENTA DE M. DE ROJAS. 
Pretil de fos Consejos, 3, pral.

Ayuntamiento de Madrid




